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¿PHOGRESAMOS Ó RETROCEDEMOS?

Es verdaderamente lamentable que lo vicioso 
Idel plan de enseñanza que rigo eu nuestro país, vaya 
lapartaudo tanto al médico del ideal á  que nosotros 
] aspirábamos y  que tenemos por más conveniente.
I Cierto que no todos los médicos han de ser unos 
jífliws: cierto que en tres ó cuatro años de estudios 
Icientificos, sobre muypocos'de preliminares, pueden 
Iforraarss unos prácticos que satisfagan regular- 
Imente las necesidades que la profesión es llamada á 
Isatisfacer; cierto, si se quiere, que deben los gobier- 
liios facilitar ó dificultar de tal suerte las carreras, 
Ique el número de los dedicados á seguirlas guarde 
lias debidas proporciones con la población: pero, des- 
Ipúes de todo, es muy cierto así mismo que reducido 
I á esas humildes proporciones el papel que toca á los 
Imédicos desempeñar, ni es tan glorioso como de- 
Ibiera, ni permite avanzar mucho por la via del 
I progreso, ni puede ofrecer á la sociedad todos los 
I beueñdüs que de las ciencias médicas debe prome- 
1 terse.

Si la raediciua'ha do seguir progresando, preci- 
180 es que baya médicos de larga carrera y  de muy 

sérios y  perfectos estudios; animados del entusiasmo 
XOMO XVII

y  del gusto que se requiere para marchar sobre un 
terreno tan escabroso y  aún repugnante, y  destina­
dos á  suministrar á los simples prácticos, para que 
hagan las convenientes aplicaciones, aquellos fecun­
dos resultados que obtengan como fruto de .sus pe­
nosas investigaciones.

De dos distintas maneras pueden conseguir b s  
gobiernos estos resultados: creando, en la enseñanza 
y  en los ramos de la administración que reclaman- 
conocimientos médicos, destinos bien dotados que 
solo alcance el sobresaliente mérito, ó estableciendo 
una larga y  esmerada carrera, con grados acadé­
micos sucesivamente más elevados y  de difícil ac­
ceso, En el primer caso, el perfeccionamiento será 
expont:ineo, debido al talento y  apbcacion indivi­
duales ; eu el segundo se deberá principalmente al 
úrdeii de la carrera, siendo en algún modo forzoso.

Emplear ambos medios, fuera asegurar mejor la  
realización de tan importantes miras, y  el gobierno 
que lo hiciese merecerla siu duda grandísimos elo­
gios. No valerse de ninguno, desestimando ambos, 
es dejar á  la sociedad poco menos que indefensa, ú 
la ciencia abandonada, y  á la profesión eu el más 
vergonzoso abatimiento.

Esto es lo que teniemo.s suceda en España, s is e  
retrasa por algún tiempo un buen plan de enseñan­
za, y  si no se pone este con la sanidad y  la  benefi­
cencia en la conveniente armonía.

Escasos oran eu los anteriores siglos los cono­
cimientos que se sumiüistrabau eu las Universida­
des; y  siu embargo, desempeñaban los médicos eu 
la  sociedad mi distinguido papel por su ilustración 
y  cultura, contándose muchos entre los mtis sabios 
y  eruditos de cada centuria. ¿A qué se debía esta 
merecida reputación? Aque los médicos, no teniendo 
mucho terreno propio que cultivar, se ocupaban 
muy principalmente eu el cultivo de las letras. Eran 
eruditos, erau literatos, brillaban por sus escritos; 
y  la sociedad les guardaba, por su ilustraciou, muy 
merecidas consideraciones.

Eu el dia lu falta de erudición y  de literatura,
3
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esmalte precioso que nada alcanza á suplir, pudie­
ra en cierto modo subsanarse con la gran copia 
de conocimientos que la ciencia ha adquirido. Al 
literato, al erudito, suplirla muy bien elsábio, aun­
que siempre fuera lo mejor reunir todas esas condi­
ciones.

Pero ¿qué será, si por una parte se permite que 
los médicos terminen su carrera enteramentes des­
tituidos de conocimientos literarios, y  por otra no 
se suministran en buen órden, ni se exigen con ri­
gor, los conocimientos científicos?

La ignorancia en todas materias, el decaimiento 
y  la deshonra profesional, han de ser por fuerza una 
consecuencia ineludible.

Y  ¿cuándo se hace esto más temible en nuestro 
pais? Justamente cuando en las otras naciones Tá co­
brando estension y  recibiendo esmerado cultivo el 
campo de la medicina ; cuando de individual que 
era, por decirlo así, vá abarcando las grandes co­
lectividades, penetra en el terreno de las cienciag 
sociales, y  aun muestra la  pretensión, que tenemos 
por razonable y  justa, de acomodarlas á  su criterio 
y  á su espíritu.

Empequeiiecer ahora los estudios médicos; abre­
viar una carrera que no abraza la  cuarta parte de lo 
que comprender debiera; achicar la  esfera de nues­
tros conocimientos, y  empeorar la suerte d é la  clase, 
cuando mayor espansion y  bien estar se requieren, 
es contrariar decididamente todo progreso legítim o, 
y  establecer un bochornoso desnivel entre los mé­
dicos españoles y  los de otros países.

No hay que esperar, nó, que de esa suerte cobre 
la medicina pátria la  extensión, la grandeza y  el ex- 
plendor que debiera...

Aunque muchas veces hemos llamado la aten­
ción hácia los nuevos dominios que la medicina va 
conquistando en nuestros dias, y  hemos anunciado 
el porvenir glorioso que en los países bien gober­
nados alcanzará un poco antes ó un poco después, 
vamos á trasladar unos párrafos de V Union Médi- 
cale, que confirman nuestro dictámen con el brillo 
que acostumbra hacerlo M. Amadeo Latour. Qui­
zás procediendo de pluma tan autorizada, y  extran­
jera sobre todo, sean estas opiniones mejor acogi­
das por la  muchedumbre médica de nuestro pais.

"La ciencia médica, dice, está llamada A elevar- 
«se cada vez más hácia las altas sumidades de la fi- 
“losofía natural; se hace irresistiblemente política y 
«social, porque no hay un problema político y  so- 
“cial á que permanezca estrena, que no pueda iln- 
«minar y  algunas veces rasolver. E.s, pues, necesa- 
«rio que la enseñanza corrasponda hoy dia á his exi- 
“gencias de la  ciencia y  á los destinos del médico. 
«Estos destinos son múltiples; tionen por objeto la 
«raza y  el iudividuo, y  toda ensoñunza que no abar-

«que este doble punto de vista, habrá de ser imu- 
“ficiente é incompleta. *

«¿No hemos visto, en estos último.s años, consa-l 
«grarse la ciencia médica á la dilucidación de litj| 
«más graves problemas de la ecounmíasocial?...To-¡ 
«das estas grandes cuestiones han levantado la I 
«ciencia médica á la altura de la primera de las I 
• ciencias’sociales, é imponen al papel del médico I 
«en la sociedad moderna un carácter y  una dig- 
«nidad que no aciertan á comprender los. espíritus 
«superficiales. Por la  práctica cotidiana, cada vez ¡ 
«más prudente ó ilustrada, es el médico el bienhe- 
«chor del iudividuo y  de las familias; por sus sá-| 
«bios estudios de liigiene pública y  sus aplicacio- 
«nes fecundas, se convierte en el protector y  con- 
«servador de las razas y  de la especie.»

Y  esto es en cada nación considerada aislada­
mente; que en el conjunto de las nacione.?, relacio­
nando los estudios de los médicos de cada una con 
los de las restantes, en conformidad á nn plan co­
mún y  con la  debida protección de los gobiernos, 
es imposible determinar los horizontes quoiriala  
ciencia médica descubriendo, y  los beneficios que 
la humanidad podría reportar.

¿Qué nos proponemos en E.spaña; colocarnos al 
nivel de las otras nacionas, cada dia mixs elevado, ó 
retroceder descendiendo muchísimo en breve plazo 
de aquel (jue á duras penas habíamos alcanzado?

Si lo primero, empiécese por ordenar cuanto 
autos un buen plan do enseñanza médica, y  organí­
cense después como á ese fia conviene los ramos ile 
sanidad y  beneficencia.

S i lo segundo, no hay nada que hacer: ¡hasta, 
y  aun sobra, con proseguir la marcha que ha im­
preso la civilizadora reforma hecha en lo tocante 
á estudios en poco más de un año!

Dn. CESPEDES.

UNA CUESTION TOCOLÓÜIOA 

EN EL FUERO DE LA CONCIENCIA.

El sacerdote y el médico. ¡He aquí dos seres ios más 
indispensables á la sociedad, dos sóres eminentemente 
sociales, dos sóres, que no dudo llamar el alma de la 
sociedad! Compuesta esta de hombres dotados do cuer­
po y  alma, para que viva precisa e? la vida de estc« 
pero como por el primer pecado do Adan desbaratóse 
la bella armonía con que Dios lo formara, sustituyendo 
en su alma la pasión y  el vicio á la justicia y santidad 
de que estaba adornada, y la enfermedad y  muerte ú la 
salud 6 inmortalidad al cuerpo prometida, el hombre, 
y  por lo tanto la sociedad, quedó herido y  herido de 
muorle. Su deplorable estado reclamaba Imperiosamente 
un remedio, que Dios, siempre prócli;jo con nosotros, no 
dudó en concedernos.

Como ora doble la enfermedu 1 do que adolecía ,d 
gónoL-.) human), doblo fuó también elromedio propi-
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asu-1

no- 
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al

jas asociaciones'extenderán después los benefleiospor 
donde quiera que el mai baga estragos.»

Como descendiente de padres labradores y habitantes 
cu un país casi exclusivamente agrícola, podemos juzgar 
algún tanto en la parte de agricultura que este trabajo 
encierra. Los labradores de este pais no están conformes 
con él; porque, en primer lugar, la mayor parte de los 
campos se siembran en años alternos, y no es de creer que 
los esporos vivan más de un año en un terreno que no se 
siembra y sí se labra varias veces. En" segundo, porque 
todos los años ven campos que en cuatro y más de los an­
teriores no se han seminado de trigo, que no han sido 
estercolados con el producto de este cereal, y que han 
sido sembrados con d  grano sano, y sin emb''rgo abunda 
lacáries en su cosecha; ytercero, porque otras posesiones, 
sembradas en las más desfavorables cFrcunotancias, dan 
frecuentemente un trigo dol lodo sano.

Hay en este pai^ algunos labradores que encalan d  
trigo ó lo mezclan con ceniza al tiempo do sembrarlo, y 
sId embargo no son más felices que los que dejan de 
hacerlo. ¿Qué falla hace ¡a encaladura en los terrenos ca­
lizos? Pues en ellos es tan frecuento la cárics como en los 
que no lo son.

Los labradores experimcnlados predicen con, acierto 
los ahos en que ha do haber ó no mudia cáries, juz- 
gando por la hiiniedad y frialdad de la primavera. ,\si es 
que por lo común la enfermedad, con es-asas cscepcio- 
nes, es general, y lo mismo acomete al campo sembrado 
en las mejores condiciones que al (fue lo fué en Ijis mas 
desfavorables

Tampoco pasa de ser una liipétesis destituida do lodo 
fundamento la acción deletérea que se atribuye 4 esta 
calermcdad del trigo, .iumiue llegue 4 dar al pan un co­
lor moreno azulado, un gusto algo agrio y amargo, y un 
olor m  generis. jamás hemos notado particulai-idad d -  
guíia on la salud y padecimioiilos de los consumidores.

Cuando nuestros labradores acriban el trigo en el gra- 
I ñero dándole la última preparación puralíevarlo al mo- 
I lino, separan en parte los granos cariados, que como 

monos pesados quedan encima de los sanos, y molidos 
con algunos de estos sirven de alimento para Jos cerdos 
y aves de corral. Lo propio practican con el desperdicio 
deeste cereal, cuándo lo lavan. SupérAuo creemosrepetir 

I  que cu uno y otro caso comen los iiiiiiiiales una excesiva 
cantidad de! 'ranos enfermos, y sin embargo en nuda se 

I  nllerasusalud-
Tambíen el señor del Campo ha observado que los 

■mímales que hacen uso de granos cariados y de maíz, ya 
sano, ya con verdete, quedan impunes de todo padeci- 
I razón de sif uso. Ahora se comprende mejor
I móvil que ha colocado 4 la itr«¿o caries y al penicillium 

detrás del scleroliam claous, de de Candolle, o 
yphaceliia segecum, de Leveillé.quo les sirve como de

íidl cornezuelo de 
centeno para el hombre y páralos animales que lo co­
men no puede ponerse eu duda, asi está ya demo.strada 
a inocuidad déla caiies y del verdete para los luismus. 
habiendo pues, lal disparidad entre estos dos parásitos y 

primero, ellos mismos se separan por su ninguna afl- 
wiaa en cuanto 4 su acción tóxica; quedando los lilli 
mes en toda su desnudez, para que la observación y 1̂  

l . perienoia los absuelvan d  ̂ los cargos que con ^antaíii- 
I justicia so les liace.

esta digresión, que esperamos se 
zeismo, porque las obser- 

racioncs dol soiior dol Campo, que teníanlos necesidad de

citar, han recaído al mismo tiempo sobre el hongo de­
trigo y el del maíz. Mas, volvamos a! asunto que nos 
ocupaba,

¿Qué podremos decir, que no hayamos dicho ya al 
tratar de la etiología, de la influencia do la caries en la 
produclonde la pelagra? Ya hemos demostrado con he­
chos irrecus.al)lcs que los que comen pan de trigo, que 
son los únicos que hacen uso de algún grano cariado, 
quedan libres de la afección por lo general; y que, por el 
contrario, los pelagrosos se encuentran entre los que lo 
comen de centeno, que no contiene un solo átomo de tal 
enfermedad ó tizón, como se llama en este pais. Hechas 
estas reflexiones, y sobre todo después de lo expuesto en 
los artículos anteriores, ¿qué queda del ediíido de M. Cos" 
lallat? Nada.

Aunque la idea del verdete como causa de la pelagra 
fué emitida por Balardini en 184.Í, y la de la torrefacción 
del maíz como preservativo por Roussel en 1845, bien 
podemos considerar como el más entusiasta defensor de 
ellas en la actualidad á M. Cbstallat, que merece la califi­
cación de más óalardiaisía y rousselista que los autores 
que las concibieron. El digno médico de Bagnéres, lleva­
do dd mejor deseo por el progreso de la ciencia y bien 
de la humanidad, no ha omitido medio, jior costoso que 
le haya sido, de sostenerlas y propagarlas., ya escribien­
do y remitiendo sus trabajos á las personas competentes, 
yii viajando por su pais y por el extranjero con objeto de 
ver las cosas por sus propios ojos. No es culpa suya, 
por tanto, si sus estuerzos no han sido coronados siempre 
del mejor éxito. Considerándolo, pues, á tal altura, y como 
una do las personas más autorizadas, varaos á tener el 
honor de discutir con tan aprecíable sugeto sobre la 
torrefacción del maiz.

íSe coiUinuará.j

SEGCIOíí PRÁCTICA.

UNA HISTORIA
dedicada al doctor Céspedes,

E.X APOYO PE SUS ESCRITOS ÍOBaE LA BASE rKLXClPAL 
PE LA INPICACIOS TERATEUTICA.

Yietoriana Josefa y María del Cármen Hidalgo her­
manas, jóvenes de 24 á 32 años, bien conformadas y 
constituidas, y sin antecedentes morbosos dignos de 
mencionarse, entraron en Julio último con toda su fa- 
raiiia á habitar una casa reden construida, y por tanto 
fría y húmeda, tanto más, cuanto que era de bóveda la 
techumbre. Al poco tiempo y con pocos días de inter­
valo, fueron cayendo en cama con fiebre viva, gran ce­
falalgia, fuertes dolores expontáneos en lodo el cuerpo, 
opresión de pecho y tos; fenómenos que, después de 
unos dias de duración, desaparecieron con sudores ge­
nerales á beneficio de sudoríficos, alguna sangría y 
abrigo; no sin ofrecer antes algunas accesiones de in­
termitente irregular, como acontece ordinariamente en 
este pueblo, aunque, según indiqué en otra ocasión, no 
existan condiciones abonadas para el paludismo ñipara 
el desarrollo de esos roicrozoarios ó micrófitos que con 
la virlud de producirlas parece se engendran en ciertas 
condiciones de humedad.

Nada que mereciera ocupar la atención de mis com­
profesores hubieran ofrecido las dolencias de eslasjóve-
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nes, lan frecuentes en la práctica como lo son las infrac­
ciones higiénicas de la especie de de esa á que ellas se so- 
melieron, si á la María del Carmen,última de las acome­
tidas, no se le hubiera presentido á la segunda accesión 
cierto entorpecimiento en la pronunciación, que apenas 
la permitia expresar sus pensamientos. La Icngna eje­
cutaba bion todos los movimientos dentro de la boca; 
pero no podía sacarla: al intentarlo quedaba retenida 
detrás de los incisivos y canino izquierdos. A. la acce­
sión siguiente, ya fué completa la imposibilidad de ha­
blar, con dilieultad en los movimientos déla mandíbula, 
principalmente el lateral derecho. Los párpados y el 
carrillo de este lado estaban serai-paralizados, y aun el 
iris correspondiente se movia con torpeza, aunque sin 
alteración en la función visual. En estos momentos se 
presentó la Vicloriana, (primera de las acometidas), á 
hacerme no sé qué observación, y al notar que tampoco 
ella pronunciaba bien, la pregunté si ordinariamente 
hablaba así ó era que también babia experimentado 
aquella dificultad desde su üllirao padecimiento, á lo 
que contestó asegurando que siempre habla pronuncia­
do con claridal hasta su último mal, y que vano era 
nada este defecto en comparación de los primeros dias 
de su convalecencia. Esta observación, con otras aná­
logas, que recordé en el acto, me h¡z '• precipitar la 
prescripción del sulfato de quinina, aunque todavía no 
estaban bien determinadas las accesiones; pero no se 
proporcionó á tiempo esta sustancia, ni luego que se 
adquirió podía asegurarse que fuera sulfato de quinina 
ntás bien que almidón ó miga de pan, que al cabo es 
más económica; el resultado fué, que las accesiones 
casi subintrantes continuaron seis ú ocho días más, 
completándose las parálisis descritas y manifestándose 
sucesivamente entorpecimiento en el brazo derecho pri­
mero, y parálisis del movimiento después, cuya suerte 
sufrió de la misma manera la extremidad inferior cor­
respondiente. La sensibilidad, no solamente no estaba 
disminuida, sino que sucedió lo contrario: eran frecuen­
tes en la muñeca y rodilla paralizadas los dolores ex- 
pontáneos.y al pellizcar. suavemente la piel de estos 
miembros sentía la enlerina una impresión dolorosa; más 
aun, pasando la extremidad de una tirilla de papel por 
la palma de la mano y planta dol pié, experimentaba 
un vivo y desagradable cosquilleo que la obligaba á re­
tirar bruscamente mi mano con la suya sana. Por lin, 
falló la calentura hallándose en su apogeo la parálisis 
de las extremidades y de la lengua en cuanto á la pro­
nunciación, pues que por esta época ya l.i sacaba fuera 
de la boca en linca recta, pero sin poder dirigirla á su 
ángulo derecho.

Con el antecedente de que á su hermana h  había 
ido desapareciendo la semi-parálisis de la lengua, siu 
más que con la desaparicionde las calenturas, y con lo 
que en otras ocasiones he observado respecto de otras 
lesiones análogas ó más ó menos raras ocasionadas por 
dichas fiebres, ó que sin serlo oslensiblcraenle desapa’ 
recen con ellas, consolé á la enferma prcunetiénJoia 
que se curaría sí no tioíoion las calenturas; para cuyo 
objeto me prometió á su vez lomar coa puntualidad y 
perseverancia unas píldoras, que yo mismo preparé con

buen sulfato de quinina, picrato de hierro y extracto de 
genciana; píldoras que lomó á la hora de las comidas 
par espacio de más de veinte dias, á cuya terminación 
se dedicaba ya á lodos los quehaceres de la casa, que­
dándole üiiicaraente un ligero defecto en la pronuncia­
ción de ciertas palabras que tuvieran muchas letras pa­
ladiales ó combinadas de cierta manera,

Rei'-lexionbs. a  consideraciones de interés se presta 
la historia que acabo de exponer. El iisiologista aficio­
nado á la mecánica del sistema nervioso, puede discurrir 
á sus auchas sobre el sitio de la lesión que produjo la 
sola parálisis del movimiento, y el clínico se convencerá 
una vez más de que para curar, que esa es su principal 
misión, no le importa tanto conocer el pretendido sitio 
de las enfermedades y las alteraciones que inducen en 
los órganos, como la causa que las engendra y las sos­
tiene.

¿Cuál fué el sitio de esta afección, cuál la alteración 
orgánica que dió lugar á los síntomas del aparato ner­
vioso descritos en esta historia? ¿Podía deducirse un 
Iralamicnlo provechoso y un pronóstico acertado de la 
sola cónsideracion de los síntomas? lié aquí unas cuan­
tas cuestiones, que yo no resolvería satisfactoriamente, 
aunque lo intentara; pero sobre las que voy á permitir­
me algunas consideraciones.

Es indudable que las partes superiores de! cerebro 
permanecieron ilesas, por cuanto no se manifestó nin­
guna alteración en sus funciones. Hay que buscar en su 
base el asiento de la lesión. El primer punto afectado 
debió ser el origen de los nervios hipoglosos, y de allí 
propagarse el mal hacia arriba y hácia abajo; pero aquí 
se tropieza con una gran dilieultad para seguir locali­
zando en partes cuyos deslindes no se hallan bien de­
tallados. Se con úbe la sola parálisis del movimiento en 
las extremidades, admitiendo la lesión limitada á los 
cordones anteriores de la médula espinal; pero os el 
caso que el mismo fenómeno tuvo lugar respecto álos 
nervios cerebrales, cuyas ralees no tienen un origen tan 
bien determinado. Parálisis del facial revelada en los 
músculos por donde se distribuye; parálisis del tercer 
par demostrada en ios movimientos del iris, y lo que es 
más, el quinto par, nervio misto, se afectó también en 
su rama motriz, conservándose intactas las sensitivas, 
pues que la lengua conservó la sensibilidad gustativa 
así como la táctil, que ni oii este órgano ni en toda la
cara sufrió alteración. _ , . •

No son menores las dificultades si se trata de inqui­
rir qué especie de lesión sufrieron los centros nerviosos; 
¿hubo congestión, reblandecimiento ó qué? ¿activa ó pa 
siva, asténica ó esténica? ¿cómo se explica esa especie 
de contradicción entre los síntomas de excitación en los 
nervios sensitivos y de depresión en los motores? Y des­
pués de lodo ¿habríamos adelantado mucho para el tra- 
lamienlo con la adquisición de lodos estos dalos? De se­
guro que no; ni la idea de induración, ni la de reblan­
decimiento, ni la de actividad ó pasividad habrían pues­
to en nuestra mano ci verdadero remedio, porque eü 
último resultado no nos darla á conocer más que la na­
turaleza del efecto, pero de ninguna manera la de U 
causa.
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nado; el sacerdocio y  la neiicina; aquel pal» curar el 
alma, esta para sanar el cuerpo del hombre y  de la so­
ciedad. Por oso no dudo al aflrmar, que el sarcerdote y 
el médico sou dos séres sociales por excelencia; digo 
mils; son las dos columnas fundamentales sobro que 
descansa el gran edificio social, de tal manera que la 
separación del módico llevarla consigo la muerte ma­
terial, y  á la separación del sacerdote seguiría la 
muerte moral do la sociedad, del mismo modo que á la 
separación de las columnas de un edificio sigue su 
inmediata rulua.

y  si la solidez de un edificio exige el paralelismo 
en sus columnas, ¿no exige también el buen órdon 
social y moral que entre sacerdotes y  módicos, entre 
ustedes y  nosotros, haya un exacto paralelismo en 
nuestras tendencias y en nuestro procederr ¿Y no será 
sensible toda rivalidad entre nosotros, que como após­
toles do la caridad recorremos juntos los episodios más 
tristes de la vida humana? Cierto que si; como sensible 
me es en el alma recriminarles por nioguno de sus 
actos. Pero como módico del alma, como sacerdote en­
cargado do procurar la vida espiritual de rala herma­
nos, no puedo hacerme sordo á los gritos de mi con­
ciencia, que me manda reprobar lo que en si es un cri­
men,y un crimen de trascendentales consecuencias. Tal 
es el felicidio. No hablo dol fetlcídío cometido por pura 
malicia, sino del que prelende legalizarse con el fin de 
salvar á la madre.

Lejos do mí la idea de calificar de criminales á los 
que lo hubiesen cometido; yo quisiera disculparles al- 
gjjn tamo, ya porque so hayan dejado llevar de uq celo 
exagerado por salvar la vida de la madre, ya -por su 
ignorancia en materias morales, ya también porque in­
filtrados, sin quererlo ó sin saberlo, eo principios mate­
rialistas, han calificado muy mal la importaucia del feto; 
sea negándole el derecho á vivir con perjuicio de la 
vida de ia madre, sea mirándole solo como una planta, 
ó á lo más como uu sér sin espíritu, sin esa alma capaz 
como la nuestra do conseguir la gracia y  la gloria á 
los cristianos prometida. '

El observar que algunos médicos, especialmente 
jóvenes, optaban por f-acrificar el feto á la vida de la 
madre, encendió en mi alma vehementes deseos de im­
pedir el pecado de homicidio en la persona del médico, 
y sobra todo de procurar á todo trance la salvación de 
esos inocentes niños cuyas almas valen tanto como las 
nuestras, y como las nuestras redimidas por la sangre 
del Dios-Hombre.

lina Observación de esta naturaleza, hecha á mi dis­
tinguido amigo ü. Francisco Aguado, módico de esta 
villa, me ha ocasionado un reto á la discusión püblica y 
escrita sobre la licitud ó criminalidad de este hecho, 
dentro ó según los principios de la moral cristiana, que 
acata como buen católico. ¿Recogeré el guante? He 
aquí mi duda en losprimerosmomentos. Yo, es ciprtome 
hallo persuadido y  ciertísimo de la verdad de mi doc­
trina sobre el particular; pero temía, y  todavía temo, 
que las escasísimas fuerzas intelectuales do que puedo 
disponer, debilitadas notablemente en frente del ta­
lento perspicaz y  extensos conocimientos de mi temi­
ble rival, echen ó perder tan buena causa como voy 
á defender; causa que, confiada á la plumade cualquie­
ra de mis hermanos on el sacerdocio, todos más hábiles 
que yo, tlotaria triunfante sobre toda discusión. Pero 
fii esta reüexiou ine retraía de admitir el reto, me ani­
ma á él, ya la excitación de algún médico que desea

ver dilucidada esta cuestión, ya también la confesión 
franca que me ha hecho mi rival; confesión que revela 
la generosidad de sus sentimienlos, y  disipa en mí el 
recelo de que en la discusión hablase más su amor 
propio que su razón; pues me dice en una de sus carias, 
aQ«í en las lides científicas no hay vencido ni vencedor, 
«puesto que buscándose eu ellas el esclarecimiento de 
ula verdad, ambos en todo caso seremos vencedores,
i.’el uno por haber hecho prevalecer esta verdad, el otro 
«por haberla adquirido y  abjurado de su error.» Y al 
ver tan buena disposición en mi adversario, que implí­
citamente eu el texto citado y  expresamente de palabra 
me promete abrazar mi doctrina, siempre que, con le 
exposición clara do mis razones y  refutación de las 
suyas, llegue á convencerle de la verdad de mi propo­
sición... ¿habría de retirarme haciéndole sospechar con 
mí silencio de la falsedad de mi aserto, ó de la carencia 
de fundamentos sólidos en que apoyarse pueda mi doc­
trina? ¿Habría de dejar pasar una ocasión tan oportuna 
para hacer un bien tan grande, no solo á la conciencia 
de ios médicos, sino sobre todo á esos inocentes niño s 
por cuya salvación darla mi vida, y  que con frecuencia 
vemos perecer víctimas de las aberraciones de aquellos, 
aunque-en muchos sean involuntarias? Nunca. T  por 
más que á un niño de 25, años que aun no ha dado el 
primer paso en el campo vastísimo de la ciencia, le sea 
desventajoso luchar con hombres aprovechados; aun 
cuando la falta de conocimientos, especialmente en 
esta materia, nada pueda mejorar en mi por la carencia 
de autores en que adquirirlos pueda, no por eso me 
retiro, no. Yo dejaré á un lado la cuestión científica, que 
doy por supuesta y  en la que estamos conformes mi 
rival y yo: solo, pues, me limitaré á la cuestión moral.

Me bastan los principios generales de esta ciencia, 
que aponas he saludado; me basta la aplicación de re­
glas fijas, invariables y  de todos conocidas, para hacer 
ver hasta la evidencia la verdad de mi proposición, 
no solo á mi contrincante, pues no es este mi fin exclu­
sivo, sino á todos, á todos los médicos, cirujanos y  co­
madrones, á quienes recomiendo con todas las veras de 
mi alma, que me oigan, pero que me oigan sin preven­
ción alguna, ni eu pró, ni en contra; sino que aislán­
dose del juicio que sobre este punto tuviesen formado, 
vayan de nuovo á juzgar con la imparcláUdad del hom­
bre honrado que solo busca la verdad, donde quiera 
que se encuentre. ¡Feliz de mi, si consiguiese abrir 
los ojos de alguno de mis adversarios! ¡Dichoso yo, si 
de mis esfuerzos resultase, aunque no sea más que la 
salvación de uno solo de esos inocentes niñosi Si asi 
fuese, bendeciría mil veces mi tosco é imperfecto tra ­
bajo, al ver ceñidas mis sienes, con la pequeña, sí, pero 
hermosa corona á que aspiro en esta lucha decente, 
amistosa y  razonada, planteada de común acuerdo en 
los siguientes términos:

¿Es lidio atentar directamente contra la vida del feto 
uterino, para salvar la vida de la madre?

PRBUUINABES,
Para que todos nos entiendan, y  nosotros no nos 

desviemos de la cuestión por alguu incidente que no 
hayamos previsto al plantearla; para saber también á 
qué atenernos en el trascurso de la discusión, senta­
mos de común acuerdo las siguientes bases;

L‘ Hay eu la práctica de la medicina casos en los que 
es imposible el parto natural, sea por la excesiva estre­
chez de la pelvis, por algún victo de conformación ü
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otro obtáculo de parte de la madre, sea por alguna de­
formidad etc., do parte del feto.

2. * Pin estos casos, la madre muere si no so le 
extrae el feto.

3. * También morirá el feto, si no se procede á la ope­
ración cesárea en vida 6 muerte de la madre.

4. * En la operación cesárea hecha en vida do la 
madre, hay inminente peligro de que esta muera.

5. “ Vivo el feto al morir la madre, puede sacarse 
también vivo por medio de la operación cesárea prac­
ticada inmediatamente después de la muerte de aquella.

fi.‘ El feto uterino, vivo como le suponemos, (y para 
mayor claridad viable) es un sér humano completo, 
distinto de la madre, y  por lo tanto con sus derechos 
naturales, propios é independientes como nosotros.

7.® El feto está animado por una alma racional, 
capaz de la gracia santificante y de la gloria.

N ota. Se disputa, no de la licitud ó legalidad civil, 
sino de la moralidad do este hecho, según los princi­
pios de la moral católica.

J a ic io  de  los teólogos sob re  e s ta  cuestión .
Si hemos de creer al Dr. Mata, quien en su obra de 

medicina legal aparece defensor acérrimo da la licitud 
de la embriotomia en nuestro caso, veremos de su 
lado á Tertuliano y  otros teólogos.

Le baria muy poco favor, y  aun pecaría de atre­
vido, si le negase la autenticidad de las opiniones 
que nos relata por el solo hecho de no haberlas vis­
to yo ni aun citadas en ios autores que he leído; 
pero no puedo menos de manifestar mi recelo, no de 
que dicho seilor haya querido maliciosamente falsi­
ficar la doctrina de Tertuliano, sino do que no haya 
leido 6 entendido bien á este escritor eminente; re­
celo que hago fundar, en lo que en su Apología 
c. 9. nos dice hablando del aborto del fi;to, cuando 
él lo suponía inanimado: iHomicicidii est pro-
ohiOere nasci, me referí nalam qvis eri^Aaí animam, aut 
snaeceitíem dislurieí: homo est, qui eit fut-urus; eliam fruc- 
tlu$ hominis jam in semine est.» Y si, según vemos, ca­
lifica de intríuslcamenteínalo el aborto del feto aun ina­
nimado (como le suponía) ¿qué diria cuando (cómo nos­
otros lo suponemos en todos los períodos de la ges­
tación) le considerase animado? Y considerándole, i  
^óríiorí en este caso, malo por su misma naturaza... no 
creo que Tertuliano, ni teólogo alguno, pueda/amás ni 
^orfin justificarlo.

Pero aun dado el caso de que tal fuese el parecer de 
Tertuliano, de eso, no menos insigne que malogrado 
eacritor....¿quópc80 tendría para nosotros el juicio ais­
lado de un hombre que no os Santo Padre, que escribió 
mucho que la Iglesia anatematiza, y  que, como todos 
los teólogos antiguos y aun de no muy lejanos tiem­
pos, al tratar esta cuestión tenia que apoyarse en un 
supuesto falso? Porque es do advertir que los autores 
antiguos, ai hablar sobreestá materia, se fundaban 
uQos en la doctrina de Platón, Protágoras y  otros es- 
tóícos, que enseñaban no estsr animado el feto basta 
su naelmiento de la madre (doctrina hoy condenada 
por la Iglesia). Otros, y era lo general, la de Aristóteles, 
que fue el primero en defender la animación del feto 
masculino á los 40, y femenino á los 80 ó 90 dias de su 
concepción, como tíanto Tomás y sus expositores; doc­
trin a  que siu examinarla, ni garantizarla, sigue la peni­
tenciaria de liorna en la Imposición de la irregularidad 
y demus penas contra los liomicidag.

Y sí eiftos autores, mal informadrd por la ciencia mé­
dica, suponían al feto iiiauimado... ¿qué de extraño 
tendría que no le diesen la importancia que tenia en 
si? Como no le consideraban hombre completo, ni ca­
paz do bautismo, solo veiau en él una entraña de la 
madre, un trozo de carne, que ai bien podría con el 
tiempo ser hombre, no llegaría á serlo por las circuns­
tancias de la madre, que moría siunniroarie. Do aquí, 
pues, el que algunos, aunque rarísimos autores, defen­
dieran poder expelerle directameníe cuando así lo exigía 
la vida fie la madre, aunque la mayoría inmensa solo 
creía ser lícito poder expelerle indirectamente y  nunca 
intentando su muerte. Pero suponiéndole animado, co­
mo le suponían después de cierto tiempo, ninguno, nin­
gún autor he visto, ni aun citado por otros, que haya 
defendido poder matarle de un modo directo, ni por el 
fin más laudable, y  mucho menos estando completamen­
te desarrollado, como para mayor claridad le supone­
mos, es decir, vividor ó viable, como le llaman loa mé­
dicos.

Por lo tanto, no dudo cu afirmar, que hoy, mejor 
informados por la ciencia médica acerca do las circuns­
tancias del feto uterino, no hay divergencia alguna cu­
tre  los teólogos modernos ni antiguos, sobre la verdad 
de la proposición siguiente que voy á defender, por Jos 
principios de esos mismos teólogos. (Seeoncluirii)

L ino H o r c a u a . l ’bro.

DEL CLORAL.

Aunque ya nos hemos ocupado alguna vez del cIotjíI, 
creemea que serán del agrado de nuestros lectores las 
noticias que acerca de esta nueva sustancia surninistra 
un articulo del Sr. Arnould, de Froid-Chapclle.

Recordemos, dice el autor, que el descubrimiento de 
de esta sustancia por Liebigen 1S32 no ha tenido hasta 
ahora utilidad para la medicina; los químicos Damas, 
itegnault, Kopp y Wurtz, han dado á conocer sus pro­
piedades, y todo su interés se limitaba á las teorías quí­
micas. Afortunadamente el Sr. Liebreich, sábío químico 
de Berlín, acaba de introducir el doral en la terapéu­
tica, y reclama un lugar preferente para esta sustancia.

doral existe cu dos estados diferentes: anhidro ó 
hidratado.

El anhidro es un liquido amarillento; de consistencia 
oleaginosa, untuoso al tacto; do olor suave un poco so­
focante, como etéreo; .su sabor no es desagradable, pero 
deja sin embargo una sensación acre, incómoda, sobre 
todo en las fauces. Su densidad es 1,502; es soluble en 
el agua, el alcohol y  el éter. El doral líquido, conservado 
al abrigo del aire, se pone blanco y  opaco, como la por­
celana, pero este estado alotrópico desaparece bajo Is 
iuílueucia del calor, que vuelve al doral á su catado pri­
mitivo. A loa 94“ entra en obullícíon para destilarse sin 
alteracjon; no se quema solo, pero da color verde á la lla­
ma del alcohol.

Abandonado á la acción de la humedad del aire, el 
doral anhidro se convierte en un cuerpo perfectamente 
definido, sólido, blanco, crístallzable, soluble en el agua, 
ligeramente volátil á la temperatura ordinaria; os ol hi­
drato de ciorul.

K1 doral, resultado de la acción pruloagada del clo­
ro sobro el alcohol, es” difícil de preparar y susceptible 
de contener impureza; en efecto, podrán variar los pro­
ductos obtenidos según las condiciones de ia preparación 
y según d  grado de couceutraciou del alcohol; do suerte
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que se pueden encontrar éteres y  ácidos acéticos, éte­
res yácidos clorídricos, etc.

Para preparar el doral, se hace pasar el cloro seco 
por el alcohol absoluto, cuya temperatura, baja al princi­
pio, se aumenta gradualmente en cuanto se forma un 
líquido aceitoso; el líquido concluye por formar dos ca­
pas, la inferior es el hidrato de doral Impuro, que so pre- 
senta algunas veces eu forma de masa cristalina y  que 
es preciso en todo caso rectificar coa el ácido sulfúrico; 
en ño, para que el doral rectificado sea químicameute 
puro, se le destila solo, varias veces, entro 94 y  98 grados.

Ei doral hidratado, químioamoute puro, que es el 
único que debo emplearse en medicina, se presenta eu 
cristales agujas ó en masa como de nieve; no da color á 
una disolución concentrada de potasa, pero desprende 
entonces u n d o rá  cloroformi; si hay coloración amarilla 
clara, la pureza es casi completa, pero si se obtiene un 
tinte oscuro con una mezcla do vapores cloro-acéticos 
y dorofórmicos, debe rechazarse como impuro, y  por lo 
teutoinfiel y  aun peligroso.

Prescindiendo por ahora de las diferentes teorías 
químicas que so van ideando para explicar la acción 
lid doral, calo cierto que esta sustancia produce efec­
tos hipnóticos, daros, enérgicos, rápidos y sin los fe­
nómenos gravds de los opiados.

En el estado de disolución, el hidrato de doral no 
irrita las viasdigeativas, y  muy rara vez ucasioua vómi­
tos; se aumenta el apetito, y  al despertar pide alimento 
el .sugeto, y  aun es bueno dar siempre de comer algún 
tiempo antes de la ingestión del doral y  unapurga. Es­
ta sustancia produce uu periodo de excitación más ó' 
menos fuerte, á veces muy corto, pero que no tiene nada 
de notable; es simplemente un poco do agitación mus- 
cular y moral, uua especio de embriaguez, que se parece 
bastante á la alcohólica, pero nada desagradable.

Después de este período, que empieza ordiuariaiueii- 
te i  los 20 ó 40 minutos de la ingestión del medicamen­
to, llega progresivamente el período de soñolencia coa 
siicstexla más ó menos completa; rara vez hay hiperes- 
teiia, lo más comunmente no es incompleta mas que 
en apariencia, porque se ha podido, durante este perío- 

: do, pinchar á los sagotos hssta salir sangre, arrancarles 
I pelos y extraerles muelas; operaciones siempre doloro- 
I sas.y sin embargo, al despertarse han declarado loa pa- 
I  cientos no haber sentido nada; este completo olvido és 
I la mejor prueba de lo profundo que es el sueño que 
determina el doral; es sin embargo cierto, que alguna 

I ’ez 80 observan movimientos varios, pero son inoona- 
1 cientes.,

Antea de llegar al sueño profundo, se entorpece la 
Iinteligencia y  se pierde progresivamente: esto sueño, 
generalmente tranquilo, suelo ser agitado eu. personas 

I que han tenido intensos dolores; su duración, variable 
I Según la dóais del medicamento, es por término medio 
I de una á cinco horas. La dósis tiene uua Influencia pro-' 
Iporcional á su aumento, al monos hasta cierto puuto, 
IpQrque si es cierto que el doral no obra sino bajóla 
I acción descomponente de los álcalis de la sangre, quo 
I dejan al cloroformo en libertad, como estos álcalis están 
Ilimitados en cantidad, sucederá lo mismo con clcloro- 
|furmo producido, y  por consiguiente con los efectos de 
|esto último.

Ku cuanto á la acción más ó meaos fuerte, parece 
|estar en relación con el grado de debilidad del sugeto.

Durante elsueío por el doral, la respiración no va­
léis, sigue como en el sueño natural; d  aliento tiene el

' olor propio de este agente, lo que autoriza á creer que 
ai el doral se descompone en el cuerpo, su descompo­
sición no es completa. En cuanto al pulso, es regular 
pero pequeño, contraído, frecuente, de 80 á 100 6 120 
pulsaciones, y  hay fuerte tensión arterial; después del 
sueño se pono e! pulso normal, La cara presenta uua 
rubicundez azulada, como en el estadio de fho de las 
fiebres, lo cual depende de la contracción de los capi­
lares, y  de aquí el quo la sangre es rechazada de la pe­
riferia al corazón; hay algo de enfriamiento en las ex­
tremidades y  disminución de la traspiración cutánea: 
el doral produce, pues, la algldez, al contrario que el 
ópio, que es á la vez diaforético y diurético.

Eu los sugetos sometidos al doral se observa que, 
á pesar del frío aparente, la temperatura solo baja alga - 
nos décimos de grado, cuando se administra d dósis 
terapéuticas; porque loa Sres. Kreshaber y  Dieulafoy 
han obtenido en los conejos un descenso de 10 grados, 
pero ba sobrevenido la muerte. No se debe, pues, dar 
dósis que puedan disminuir considerablemente la tem­
peratura animal, y  por lo tanto el termómetro debe ser 
eljuez imparclal y  no la mano del que experimenta.

Brichotau hace notar que la orina presenta los fenó­
menos más curíoso-idel sueño por el doral. En efecto, 
neutras al principio, al otro dia de la administración 
reducen las salea de cobre por la ebullición, oscurecen 
además el suboitrato de bismuto y  colorau la potasa; eu 
fin, S2 aum ¡uta su densidad y  el sacarómetro de Robi- 
quet marca un grado; sin embargo en esta orina no hay 
glucosa, porque tratada por el acetato de plomo, des ■ 
pues por el fosfato do sosa, para tenor un líquido neu- 

'tro  y  sin materia orgánica, no reduce más estas sales de 
cobre. Según el Sr.Brichetau, esta propiedad es debida 
al paso de'ciorta cantidad decloralála orina; y en  efec­
to, el doral en el agua, reduce el licor do Fehling como 
lo baria un poco de glucosa. La eliminaciou del doral 
30 hace, pues, por la oriua, doble prueba do que no so 
descompone todo el dor,al. Durante el sueño se con­
traen las pupilas como en el sueño normal; al despertar 
hay é veces algo de embriaguez, como en el período de 
excitación; esta embriaguez se expresa por una locuali- 
dad exagerada; accesos do risa y  cierta agitación que 
dura cerca de una hora, así como un ligero dolor fron­
tal; á veces las piel ñas están débiles y  una especie do 
vacilación parece indicar la incoordinación en los mo­
vimientos involuntarios. Nunca ha habido alucinaciones, 
trastornos intelectuales ni pesadez de cabeza.

Para completar la historia del sueño clorállco, aña­
damos que ocasiona la resolución completa dd  sistema 
muscular, produciendo una verdera amiasteuia.

Como se ve por lo dicho, el doral tiene una acción 
muy análoga á la del cloroformo, solo que os más lenta, 
pero dura más tiempo; por otra parte, no se pueden 
graduar los vapores dorofórmicos respirados, mientras 
que el doral es de un U30 fácily prociso, sieudo de uua 
eficacia anestésica cierta.

Sí comparamos del mismo modo el hipnotismo por 
el opio al sueño clorállco, encontramos este último más 
tranquilo, más rápido, mis prolongado, exento do la 
soñolencia y  de la pesadez do cabeza consiguientes á 
la administración del opio. Además, mientras que los 
opiados hacen vomitar, quitan el apetito, estriñen, es- 
timulau lacirculadonyexcitan la traspiración, el doral 
hidratado activa el apetito, no produco vómitos, no es­
triño, enfria el cuerpo, seca ¡a oiol y  puedo aJmiaia- 
trurso muchos días seguidos.
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Pasemos ahora & loa usos terapéuticos del doral lí- 
quido quimicameate puro, porque es el único que debe 
usarse en medicina. Estos usos se deducen por si mis­
mos de la acción fisiológica del medicamento, y  se re­
sumen en dos indicaciones, á saber: 1 . 'producir una 
anestesia que Impida los dolores; 2.‘ producir la resolu­
ción muscular.

La primera indicación se encuentra en el tic dolo­
roso, los dolores del cáncer y de las grandes quemadu­
ras, los cólicos nefríticos, loa accesos agudos de gota, 
los partos dolorosos ó laboriosos, las aplicaciones de 
cauterios y las pequeñas operaciones dolorosas en que 
no se quiere emplear el cloroformo, como la extracción 
de muelas, avulsión de uñas, etc.

La segunda indicación tiene oportunidad en la 
eclampsia puerperal, la contracción de ciertos orificios 
con esfínteres, algunas hernias estranguladas, el córea 
con movimientos que pueden dar lugar & accidentes, 
el tétanos, etc. Las contraindicaciones están reducidas 
á las afecciones cerebrales y  cardiacas.

El doral debe darse siempre en estado de hidrato 
perfectamente puro; se le incorpora á uua disolución 
conveniente ó á un vehículo apropiado á las circuns­
tancias.

No debe emplearse por el método hipodórmico, por­
que pueden producirse escaras profundas y  peligrosas.

En cnanto á las dósis, es prudente no pasar de 2 á 3 
granos en los niños, y  de 5 á 6 en los adultos; pero 
cuando se quiere prolongar el sueño pueden repetirse 
estas dósis al despertar. No se debe prescribir pocion 
más que para un día y  renovarla todos, porque puede 
alterarse y  aun hacerse inerte sino peligrosa la prepa­
ración.

ESTUDIOS S06EB LA FELAGRA-
MEMORIA PREMIADA EL AÑO DE 1867 

pos LA

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID,
CV AOTOft

DON JO A N  B A U T IST A  CALUARZA. (1)

«Hay años en los que es tan rara la cáries, dice (2), 
que pasa desapercibida: .otros por el contrario, en los 
cuales ataca á la cuarta, á la tercera parte, d la mitad y has­
ta á las tres cuartas partes de las espigas. Ocasiona al 
agricultor pérdidas reales, considerables; y sin embargo, 
de todas las alteraciones de los granos que el hombre ha 
tratado de combatir, la cáries es la que menos rebelde se 
ha mostrado. Báse podido decir, pues, con razón, que la 
ignorancia y la inacción son las únicas que pueden espli- 
car su propagación desastrosa Bajo el punto de vista de 
la higiene y de la salud pública, el papel de la cáries os 
aun más'gravc, porque además de que el pan que la 
contiene en cierta proporción es más ó menos negro y de 
un olor y de un gusto detestables, yo tengo hoy la cer­
teza de que la cáries constituye la única causa de una de 
las más horribles enfermedades que añigon á la humanidad

«Se* combate victoriosamente la cáries, ya impidiendo 
que se reproduzca, ya separándola del grano.

»La cáries reproduce por medio de los esporos 
que han caldo en el suelo antes ó después deJa siega; por 
los que han sido conducidos con el abono, en cuya con-

(1) Vé&seel DÚm. 835.
(2) Obra citada; pág. 14.

fccdon se ha empleado la paja de trigos cariados, y sobre 
todo, por los esporos adheridos al trigo de simiente: por 
lo tanto, el agricultor iiUoligente deberá destruir la paja 
de ios trigos cariados, ó sumergirla en un boyo profundo, 
dejándola allí durante dos ó tres años antes de conver­
tirla en estiércol. Cambiará de cultivo durante uno ó dos 
años, á fin do que los esporos existentes en el terreno, no 
encontrando ya, en el momento de germinar los trigos, su 
planta nutricia de predilección, se vean obligados á pere­
cer. Por último, siendo debida principalmente la propa­
gación de la cáries á los esporos adheridos al trigo de 
simiente, el agricultor someterá el grano, antes de confiarle 
á la tierra, á operaciones que los destruyan ó por lo 
menos que los priven de la facultad de geminar. Sin em­
bargo, renunciará al empleo del sulfato de col)re y del 
arsénico, los cuales han ocasionado con frecuencia acci­
dentes desagradables. El procedimiento de encaladura más 
eficaz é inofensivo, es el imaginado por Mathieu de Dora- 
basle, que consiste en tratar el trigo de simiente por el 
sulfato de sosa y la cal. Hé aquí cómo se practica: la ope­
ración se hace en una pieza enladrillada, embaldosada ó 
comentada, no operando sino s.<bre un lieclóiitro de trigo 
cada vez. Disuélvense ocho leilógramos- de sulfato de 
sosa por hectolitro de agua, en ochenta gramos por 
litro. La disolución debe hacerse por lo menos algunas 
horas antes en una cnba, agitando frecuentemente la mez­
cla hasta que la sal esté del todo disuella, El liquido 
así preparado, puede conservarse durante toda la semen­
tera. Por otra parte se reduce la cal á polvo, dejándola 
fundir por medio de la adición de. una corla cantidai! de 
agua. Se derrama un hectólitro de trigo en medio de la 
pieza, y tres personas provistas de palas de madera, agitan 
y revuelven vivamente el monten, mientras que la perso­
na que dirige la operación vierte sobre él muchas veces, 
pero con cortos intervalos, tanta solución de sulfato de 
sosa como pueda absorber el grano. Esto exige comun­
mente de seis á ocho litros de’disolucion por hectólitro de 
grano. Todos los granos deben pues quedar unifor­
memente humedecidos por el líquido en toda su superficie, 
sin que uno solo haya escapado á su acción. Entonces el 
jefe, sin perder un solo instante, coge una escudilla de cal 
y la derrama sobre todas las partes del raonton, en tanto 
que los obreros la agitan con actividad en todos sentidos. 
Vá añadiendo sucesivamente hasta la cantidad de dos kiló- 
graraos, y loS obreros continúan revolviendo el raonton, 
hasta que todos los granos (jueden exactamente cubiertos
de cal. . . , , ,

»En tanto que el agricultor, estimulado por la espe­
ranza de hacer cesar la pelagra haga desaparecer la cáries, 
lo cual podrá ser largo, es una gran fortuna para el pobre 
pelagroso el que existan medios de separarla del grano 
antes de la molienda. El molinero sabe bien que el lavado 
y el acribado del grano separan de él la cáries; pero estas 
dos operaciones implican un aumento do .gastos de mano 
de obra, y una merma que el propietario del grano no se 
decidirá á soportar, sino cuando se le baya demostrado 
experimcntalmente que solo á esta costa puede conservar 
su salud y la de su familia.

Por esto es de todo pumo necesaria la intervención de 
la autoridad superior. Ella dotará á cada uno de los moli­
nos, situados al alcance de las poblaciones más maltrata­
das por la enfermedad, de una de esas poderosas máqui­
nas do limpiar quo dispensan de lavar el grano; la limpia­
dura será obligatoria, pero gratuita, así como la moledura 
y el cernido, hasta que los buenos efectos sobre la salud 
pública sean manifiestos para lodos. La caridad pública y
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Ide ocho k quince minutos. Se le dispuso una sopa de 
Ifljeos, uoa gelatina, y  se suspendió el baño.

Los días eu que se le adaiinistraba el baño general, 
lia orina, si bien so excretaba contíauameate, era en 
[más cantidad, y  dos veces pudimos observar pequeños 
Icoógulos sanguineos en ella; advertíamos también que 
leí tumor del lado Izquierdo disminuía cuando la orina 
lera expelida en más abundancia y los dolores también se 
I calmaban.

El dia 9 hay expresión de dolor.y efectivamente, 
lera grande en tos dos vacíos y  en el hipogástrio, exacer - 
Ibándose por la palpación y  obligándole á quejarse con- 
liinuamcnte; calor aumentado, piel cubierta de uu sudor 
I yIscoso y  de olor urinoso, lengua seca, sed, diarrea, pul- 
leo frecuente pero débil, y  con exacerbaciones en diferen- 
|tes horas, tos frecuente, seca y  dolorosa.

Se le dispuso dnicameote el caldo y  gelatina de 11- 
|quen como alimento; nu decigramo de extracto gomoso 
Ide ópio en cuatro pildoras, la pomada de belladona lau- 
[danlzada y  cataplasmas de harina de linaza bien calien- I tes para aplicar á los vacíos.

El dia 11 ios dolores contintian, si bien ceden á la 
[acción del ópio, la lengua estásecayblanqueciua, sed, 
[la diarrea se ha detenido, el pulso débil y  frecuente , 
[piel con poco calor y  sudor frió, algún trastorno inte- 
[lectual; debilidad extraordinaria, apagándose mucho la 
I voz; la tos continúa.

Se lo dispuso uua infusión de flor de tila para tomar 
I callente, los medios del dia anterior y tres ventosas se- 
Icoaála región renal derecha.

En la visita de la tarde tenia cara hipocrática, uu 
I pulso pequeño é Irregular, sudor frió , voz muy débil, 
[algo de sopor, uo podía expresar sus sensaciones, la 
[orina escasa.

Con este cuadro sintomntológico continuó hasta el 
Idia 12, en que murió.

(Se conlinuaráj

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

iB e lac io D e i d e l  n e r v io  n e u m o - g i s t r í c o  o o n  l a  r e ip i r a o ío n ;

p o r  Br.RT.

La sección de los dos neumo-gástricos altera el rit- 
i mo respiratorio en todos los vertebrados, auu en los rep­
tiles; he comprobado su fatal influjo, hace mucho tlem- 

[po indicado.
I Respecto á ia influencia de la excitación del neumo­
gástrico, en el ritmo respiratorio, se sabe por los expe­
rimentos de Traubey Claudio Bernard, quo la excita- 

I cion eléctrica del extremo central del nervio neumo- 
1 gástrico detiene momentáneamente la respiración; pero 
1 hay mucha incertldumbre acerca del momento en que 
1 se veriñea esta suspensión; según Traube, Claudio Ber- 
nardy Gnelleu, se veriflea durante la inspiración; según 

¡ Badge, Eckhard, Owsjannikow, durante la expiración.
Mas recieutomente Rosenthal cree haber establecido 

I que la excitación del neumo gástrico suspende los mo- 
I vimientos respiratorios en la inspiración por coutrac- 
rion durable del diafragma y  de los demás músculos 

IIcspiratorios.
Ahora bien, los resultados gráficos de muchisimos 

I  experimentos hechos eu los mamíferos, los pájaros y tus 
reptiles, me han hecho renunciar á las Ideas de Ko- 

I  senthal.
N ohayniugna relación entre el neumo-gástrico 

y los raüsculosinspiradores por una parte, entre el la­
ríngeo superior y los músculos expiradores por otra. 
He podido, en efecto, obtener la suspensión do la expi­
ración por la excitación sola del neumo-gástrioo, y  re­

cíprocamente la suspension'de la inspiración por la exci­
tación del laríngeo superior.

Mis numerosas observaciones me autorizan á formu­
lar las conclusiones siguientes;

!,• Puede suspenderse la respiración por la excita­
ción del nervio neumo-géstrico, del laríngeo superior y  
de la rama nasal del sub-orbltario.

2. ‘ Puede verificarse esta suspensión, en la expira­
ción ó en la inspiración, por cualquiera de estos ner­
vios , siu que pueda atribuirse á la intervención de 
una corriente derivada.

3. ‘ Una excitación débil acelera la respiración; una 
más fuerte la retarda (y esto en todos los nervios cen- 
t  rípelos), una excitación muy fuerte la suspende {es­
pecial á los nervios mencionados), lo débil y  lo fuerte 
se entiende de un modo relativo al animal y á determi­
nadas condiciones.

4. ‘ Cuando los movimientos respiratorios están com­
pletamente supeudidos, sucede lo mismo con los gene­
rales dcl animal, que permanece inmóvil.

5. * Vuelve la respiración durante la excitación 
misma.

6. ‘ Es más fácil conseguir la suspensión en la ex­
piración que en la inspiración, y  aun hay animales en 
les que es imposible obtenerla en esta.

7 }  Si se emplea una excitación bastante fuerte para 
suspender la respiración en las inspiración, se pueden 
hacer cesar instantáneamente los movlroentos respira­
torios en el momento mismo en que se aplica el exci­
tante en la inspiración, y esto obrando sobre el neumo­
gástrico 6 sobre el laríngeo.

Cuando la excitación de estos nervios es bastante 
enérgica, puede determinar la muerte instantánea, sin 
convulsiones; la respiración y  los movimientos gene­
rales del cuerpo cesan inmediatamente, y el animal mue­
re como por el rayo. He ocasionado la muerte de este 
modo en los mamíferos y los pájaros, sobre todo en los 
patos; hecho importante, porque la prontitud de la 
muerte en estos últimos, demuestra que no es [debida á 
una asfixia (los patos resisten á la  asfixia ocho 6 quince 
minutos.)

Se trata probablemente de una suspensión de ac­
ción, de uua sideración por excitación centrípeta muy 
fuerte de este centro respiratorio.

Ciertos casos de muerte repentina, consecutiva á una 
fuerte excitación de la laringe,_(cauterizacion amonia­
cal, cuerpos extraños de pequeño volumen) ó áuna an­
gina do pecho, tendrán quizá sa explicación en estos 
hechos.

T r a t a m i e n t o  d e l o i  t n m o r e i  l in T á t ic o i  ( a d e o o K n fo o e U r .)

El Sr. Verneuil se ha ocupado, en la Sociedad de ci- 
rujía do París, de un caso do tumor iinfático que ha 
tenido ocasión de observar en una jóven de 15 años que 
se presentó con un tumor en la ingle calificado de her­
nia. Es importante esta comunicación por la rareza de 
la dolencia y  por las dificultades que puede ofrecer bajo 
el doble aspecto del diagnóstico y  del tratamiento.

Examinando la enferma, encontró en la ingle un tu ­
mor triaugu lar, que ocupaba todo el espacio designado 
cou e! Domb re de triángulo de Scarpa, y  formado por 
tres lóbulos correspondientes á los tres principales gán- 
glios inguinales: no había cambio de color en la piel, y 
la consistencia del tumor era ia de uu-tumor erectll 
venoso subcutáneo; sus limites superiores mal deter­
minados; no era completamente reductible; cuando se 
acostaba la enferma ó se comprimía el tumor, dismi­
nuía casi la mitad del volumen; cuando la enferma es­
taba de pió ó hacia un esfuerzo, aumentaba el volümen; 
crecia igualmente en la época menstrual. Se presentó 
el tumor hacia dos años cou las primeras manifestacio­
nes de la pubertaly sobresalíannos cuatro centímetros 
de la superficie. No había señales de varices eu la ex tre­
midad afecta.

So pregunta qué sucederá á este tumor ai la jóven se 
expone á los peligro3[del embarazo y  del parto; los libros 
nada dicen, porque hasta ahora no se han observado 
estos tumores más que en los muchachos.

El Sr. Verneuil se ha opuesto de un modo enérgico á 
toda tentativa de operación; so ha limitado á aconsejar
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el uso diario de uua especie de calzón elástico, provisto 
al nivel del tumor de una pelota compresiva.

En apoyo de esta opintou, el Sr. Trelat, dice haber 
conseguido con un apósito de este géuero, en uo tumor 
linfático, una disminución de las tros cuartas partes 
del volumen del tumor después do tres años de aplica­
ción.

S o b r e  l a  ú l c e r a  d e  C a c b in o h in a ;  p o r  e l S a .  G i m e il E.

La íilcera llamada de Cocbinchina, ülcera de Salgon, 
úlcera anámíta, pertenece á la familia de la úlcera de 
Guyana. La misma etio'Iogía, el mismo curso, los mis­
mos siutomas. Be la observa, sobre todo, én los barque­
ros. en los que viven en las riberas, que entran en el 
agua con frecuencia y  se mojan la mitad inferior del 
cuerpo. Eu loa Europeos se ha observado en los marine­
ros y  sqlda.dos de la expedición. El principio de la 
ülcera es insidioso, de modo que los enfermos no saben 
fijarle. Muchas veces hay desde luego ue ligero p ru­
rito, la piel se pone rubicunda y  después algo tum e­
facta: otras veces es un tumor análogo á la picadura de 
un insecto._ Bien pronto los síntomas se agravan, hácia 
el tercer dia, la piel está rojiza, tensa, reluciente, se 
eleva en el centro y  aparece una pústula como un gui­
sante; la picazón es intensa, el miembro afectado pre­
senta un ligero edema. Al cuarto día se ennegrece el 
vértice del tumor, y  en poco tiempo hay una vesícula 
do paredesmuy delgadas, llena de un líquido negruzco; 
cst.i vesícula se rompe al menor contacto. Resulta 
una ülcera pequeña, redonda, de bordes perpendicula­
res, fondo negruzco, sanguinolento; abandonada pue­
de invadir la totalidad de la extremidad; si se limita 
en superficie, gana constantemente en profundidad 
atacando la.s partes blandas y  duras. Su aspecto gris 
el humor pútrido que produce, el olor fétido, m  gf.ieris 
que exhala, no dejan ninguna duda sobro su natu ­
raleza.

Puede durar más 6 menos tiempo. El pronóstico se 
funda en el estado general del enfermo y  en las condi­
ciones higiénicas que le rodean.

Los Anuamltas han tratado siempre de combatirla 
úlcera porque conocen sus consecuencias. No las cui­
dan alprinoipio, temen mucho al agua Cuando la ülcera 
ha avanzado mucho, renuncian á toda especie de cui- 
dniios y  esperan estóicaiaeute la muerto. Los que se 
cuidan, recurren áun cerato negro compuesto de aceite 
de sésamo, de resina y  do sangro de drago. Hemos em­
pleado quina en polvo, vino aromático, alumbre, nitrato 
de plata, tanino, tintura do Jodo, percloniro de hierro 
ácido clorhídrico, etc , nada ba servido mejor que laá 
tortas de hilas empapadas eu aguardiente.

M o d o  d e  o ic a t r i z o r s e  la s  e x te e m id a d e a  d e  loa h u e ao a  d e tp o e s  
d e  l a  u m p u la o s o c ;  p o r  e l  D a .  RuOGI.

R1 autor formula asi sus conclusipnos:
1. ‘ Las vejetaciones que sirven para cubrir el mu- 

ñon de los huesos en las amputaciones, cuando se ve­
rifica la reunión con facilidad, nacen en las partes 
blandas, eu el periostio, en la sustancia cortical del 
hueso y  en la médula.

2. * Las vejetaciones del periostio se desarrollan 
trasformándose el proceso natural que dirige en el es­
tado fisiológico la proliferación celular de dicho teiido 
(Osificación}.

3. " Lus vejetaciones que tienen su origen en la sus­
tancia cortical, nacen del tejido do los conductos de 
Ilabers.

4. '  Las granulaciones que nacen de la médula se 
desarrollan después que las células de la médula, han 
experimentado una trasformacion progresiva._ ........  ... --- ---------• — J'* ' í*'

Las granulaciones mayores nacen de la parte
periférica del hueso.

0.* La necrósia de las extremidades de los huesos 
que han sufrido la amputación y  la mortificación de las 
partes blandas, son los procesos que más comunmente 
retardan la cicatrización do las heridas por amputa-

“.* Los secuestros retardan el periodo de cicatriza­
ción, ya porque impiden el desarrollo de las granulacio­

nes de la sustancia cortical, ya porque provocan pro. 
cesos inflamatorios y  largas supuraciones.

8. * La necrosis dol hueso pueie ser de divaraos 
grados, desde la simple muerte de algunos elementos 
por la 4ccton do la sierra, hasta la for,nación d i gran - 
des secuestros.

9. * Los secuestros pueden formarse, ya cuando loa 
huesos son superficiales, y  forman prominoncia en el 
muñón, ya cuando se encuentran ocultos por las partes 
blandas.

10. Estos secuestros se desarrollan en consecuencia 
de uua falta de aflujo sanguíneo, debido á la resección 
y  á la Obliteración de una serie do vasos nutritivos.

11. Los secuestros son eliminados, ya por un trabajo 
de supuración que provocan por su irritación, ya que­
dan encerrados en la extremidad do loa huesos por 
uua cápsula de tejido conectivo, ya en fin aou absor­
bidos.

ACADEMIA. d e  m e d i c i n a  d e  MADRID.

Esta Academia ha acordado conferir el premio 
ofrecido en el concurso del año último al autor de la 
Memoria biográfica bibliográfica y  crítica acerca de 
Üoo Andrés Píquer, que lleva el siguiente lema;

«Vester porro labor facaudior, Usloria-'v.m, ScriptoreS' 
petU hic plus ímporis, alque olei plus. ¿Qua Carne» ind‘ 
seges? ¿Terra quis fructus aperta? ¿Qais iaUl hisloricô - 

Lo que se pone en conocimiento dol núblico a fia 
do que el autor de la citada memoria pueda presentaran 
á recoger su premio en la próxima sesión inaugural de 
las tareas públicas de este Cuerpo científico.

Madrid 8 de Enero de 1870.
El learelario, Matías Nieto Serrano.

En cumplimiento de la disposición testamentaria del 
Exemo. Sr. D. Pedro María Rubio instituyendo cada 
dos años dos socorros de .l 5000 rs. cada uno, á favor 
de las viudas ó huérfanas do módicos que hayan 
ejercido por más de tres años en las más nequeñas 
poblaciones ó aldeas y con las mas cortas retribuciones, 
esta Corporación ha acordado adjudicar este año los 
citados socorros á Doña Josefa tíanz y  Ots, viuda 
del profesor D. Rafael Sauz y Tormo, y  á Doña Ra­
mona Hernández Lucas, viuda de [) José Muñera, las 
cuales pueden presentarse, por si ó por medio do apo­
derado, á recibir ol documento que acredíte este 
acuerdo, en la secretarla de esta Academia el dia que 
se celebre su próxima inaugural, ó cualquiera do los 
sucesivos.

Madrid II de Enero de 1870.
El secretario, Matías Nieto Serrano.

VARIEDADES.

PLACEM ES .

A oidos de lodos nuestros lectores habrá llegado ya 
la nueva de que en la anterior semana ha ocurrido una 
de esas crisis ministeriales que son tan frecuentes en 
nuestro pais, y que ha sido su consecuencia ocupar el 
Sr. D. Nicolás María lUvero el ministerio do ia Gober­
nación.

Siendo el Sr. lUveromédico, entre varias otras cosas, 
no halirá quién deje de cobrar con tal motivo grandísi­
mas y muy fundadas esperanzas. /Alguna vez hemos de 
disfrutar los cuitados do alegría y do consuelo!

No so ha ofrecido jamás, ni quizás vuelva á ofrecer­
se, ocasión tan oportuna para que alcance ladcsvcntu-
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r a d a  c l a s e  m é d i c a  e l  c o l m o  d e  s u  f e l i c i d a d .  T i e n e ,  e n  e l  
m i n i s t r o  á  c u y o  c a r g o  s e  e n c u e n t r a n  l a  s a n i d a d  y  l a  
b e n e f i c e n c i a ,  a l  m á s  e m i n e n t e  h o m b r e  p o l í t i c o  d e  l a  s i ­
t u a c i ó n  c r e a d a  e n  S e t i e m b r e  d e  1 8 6 8 ;  c u y o  a u t o r i d a d  
p u e d e ,  c o n  s o l o  q u e r e r ,  o r d e n a r  e n  c u a t r o  d i a s  l o d o  

l o  c o n c e r n i e n t e  á  e s o s  r a m o s  i m p o r t a n t í s i m o s ,  6  i n ­
f l u i r  a d e m a s  e n  s u  c o m p a ñ e r o  d e  F o m e n t o  p a r a  q u e  
p o r  s u  p a r t e  a c o m o d e  l a  e n s e ñ a n z a  a l  p e n s a m i e n t o  q u e  

s e  p r o p o n g a  r e a l i z a r .
M o t i v o  m u y  c u m p l i d o  e s  e s t e  d e  e n h o r a b u e n a ;  p e r o  

i i a y  m á s  t o d a v í a .
P r e s i d i e n d o  l a  D i p u t a c i ó n  p r o v i n c i a l  d e  M a d r i d  s e  

h a l l a  n u e s t r o  m u y  q u e r i d o  é  i l u s t r a d o  a m i g o  e l  D r .  e n  
f a r m a c i a  Ü .  Q u i n t i a  C h i a r l o n e ,  d i r e c t o r  d e l  R e s ta u r a d o r  

ta r m a e é u t ic o ;  y h a  s i d o  a d e m á s  e l e g i d o  A l c a l d o  d e  í a  
c a p i t a l  d e  E s p a ñ a ,  e l  n o  m e n o s  d i s t i n g u i d o  y  a p r e c i a ­
b l e  D r .  D .  M a n u e l  M a r í a  J o s é  d e  ( J a l d o .

P o r  o t r a  p a r l e ,  h a y  e n  l a s  C ó r t e s  m u c h o s  m é d i c o s  y  
f a r m a c é u t i c o s ;  t o d o s  e l l o s  e m i n e n t e s ,  b i e n  i n f o r m a d o s  
d e  l a s  n e c e s i d a d e s  c i e n t í f i c a s  y  p r o f e s i o n a l e s ,  y  s i n  d u d a  
a l g u n a  a n i m a d o s  d e  l o s  m e j o r e s  d e s e o s .

\  e n  f i n ,  n o  f a l l a n  m é d i c o s  p e r i o d i s t a s  p o l í t i c o s ,  e n -  
t r e  e l l u s  u n o  q u e  s e  l i a l l a  a l  f r e n t e  d e  u n o  d e  l o s  p e r i ó ­
d i c o s  m i n i s t e r i a l e s  d e  m á s  c r é d i t o ,  q u e  c o m e  a l g u n a s  v e ­
c e s  c o n  e l  J l e g e n l e .  y  q u e  h a  m e t i d o  m u c h o  r u i d o  e n  d i f e ­
r e n t e s  p e r i ó d i c o s ,  m é d i c o s , p o l i t i c o s . y p o l í t i c o - m é d i c o s  á
f a v o r  d e  l a  c l a s e .

( . A h o r a ,  p u e s ,  ó  n u n c a !
O t r a s  v e c e s  s e  h a  h a b l a d o  d o  s a i i f o / i i s m o ,  y  a u n s e  l i a  

p r e t e n d i d o  d e  p e r s o n a s  h u m i l d e s ,  q u e  o c u p a b a n  p u e s t o s  
m u y  s e c u n d a r i o s ,  c o s a s  q u e  r e q u i e r e n  m á s  d i r e c t a  y  

p o d e r o s a  i n ü u c n c i a ;  y  a l  v e r  q u e  n o  l o g r a b a n  l o d o  l o  
q u e  e l l a s  m i s m a s  a p e t e c í a n  ( a u n  c u a n d o  n o  d e j a r o n  d e  

a l c a n z a r  a l g o )  s e  l a s  c e n s u r a b a y  a u n  c o l m a b a  d e  v i t u p e ­
r i o s .  A h o r a  n o  s e  e s p e r a  q u e  h a g a n  e i  m i l a g r o  p e q u e ñ o s  

I  p e n a t e s  d e  b a r r o :  s e  a g u a r d a  d e  d i o s e s  q u e  o c u p a n  e l  
O l i m p o . , ,  ¡ l í e g o c i j é n i o n o s  y a l t r i g u c m o s  e s p e r a n z a s !

Esas inllueticias pueden alcanzar cuanto quieran, y 
de su volunlad no hay forma de dudar.

Y  s i  o t r o s  a s u n t o s  a b s o r b i e r e n  s u  a t e n c i ó n ,  ó  l e s  
I  e n t r a s e  e l  s u e ñ o  q u e  a l g u n a s  v e c e s  p a r a l i z a  á  l o s  q u e  
I  l o g r a n  e l e v a r s e  á  e s a s  e x c e l s i t u d e s ,  á  s u  r e d e d o r ,  c o m o  

s a t é l i t e s  s u y o s ,  ó  f o r m a n d o  s u  a t m ó s f e r a ,  h . a b r á  d e  c i e r t o  
p i r o s  p r o f e s o r e s  l l e n o s  d e  c i e n c i a ,  d e  c e l o  y  b u e n a  v o -  

.  l u n i a d  q u e  l e s  a v i s e n  y  e s t i m u l e n .
¡ E s p e r e m o s  a l g o  b u e n o ,  y  a l a b e m o s  á  D i o s J  
S i  n o  s u c e d i e r e  a l  c a b o ,  f o r z o s o  s e r á  p o n e r  t é r m i -  

j n o  á  l a  s o l i c i t u d  d e  q u e  s e  e l i j a n  m u c h o s  d i p u t a d o s  r a é -  
j d i c o s ,  y  d e  q u e  o c u p e n  o t r o s  e l e v a d o s  p u e s t o s  e n  l a  
j a d m i a i s l r a c i o n . . .  ¡ A h o r a ,  q u e r e r  e s  p o d e r !

TENDENCIAS DE LA  PBEN 8A  MÉDICA.

Como suele tachársenos de retrógrados, tan solo por 
r® tnauera que tenemos de outonder la libertad (muy 
pistiuta ciertamente de la do algunos intolerantes y 
faedticos que en nombro de ella pretcodou imponer sus 
f  llnmáüdoso, no obstante, librepensadores), va- 
pos á trasladar algunos párrafos de dos do nuestros co- 
I ®eaS| uno do iwadnü j'o tro  do Cádiz, que concuerdan 

lo que tenemos dicho .

Asi podrán advertir nuestros lectores cómo se ge­
neraliza la Opinión de que las cosas no podían ir peor 
de lo que van para la clase médica, siquiera no falten 
periódicos que excitan, ¡ellos sabrán por qué!, á avanzar 
denodados por la carrera-que se viene siguiendo.

Léese en un artículo de la Correspondencia Médica 
(periódico que puso al Siglo Medico de chupa de dómi­
ne á la raíz, como ahora se d i c e , l o s  acontecimien­
tos de Setiembre), io siguiente:
,, «Que las clases médicas se encuentran hoy de todo punto 

abandonadas á sus propios recursos, no bay quien lo dude. 
Que la esperan grandes amarguras, es también innegable El 
huracán revolucionario, que tiró por tierra nuestros princi­
pales derechos, sigue soplando en el mismo sentido, trayendo 
go.bre ellas nubes cada vez más siniestras y amenazadoras. El 
horizonte no se despeja, al contrario, nuevas libertades amagan 
con d.ar vuelta á todos los elementos, anonadando por comple­
to la ciencia y los que viven de ell».

>La seguridad con que otras veces he pronosticado sobro el 
resultado de ciertas medidas, es de algún valor para que 
ahora se dé también crédito á mis vaticinios. La ciencia po­
drá tal vez salvarse del naufragio que la amenaza, y salir con 
vida de la crítica situación a que quieren conducirla, quizá 
con ¡os mejores deseos, los partidarios dei A'ocs sint omnia 
pero de seguro la profesión va á entrar en un periodo de pos­
tración y de anarquía muelo más largo y trabajoso que el qu 
atravesó desde el año 36 ai 50, de tristísima recordación.

•¿Podemos los actuales profesores soportar este temporal á 
cuerpo descubierto y siala garantía de aquellas leyes protec­
toras que nunca nos faltaron aun en los días de nuestras mayo­
res tribulaciones  ̂lie ningún modo.Mipor la edadycircunstan- 
cías de la mayor parte, ni por ¡as condiciones en que se halla 
la mayoría de los]óvenes,han Je poder resistir el empuje de la 
multitud que va d sal.r de las escuelas públicas y privadas, ya 
que no venga detrás Je esta la libertad profesional, conce­
diendo d todo el mundo la facultad de ejercer la profesión sin 
necesidad de título alguno.»

De todo pauto nos hallamos conformes con nuestro 
desengañado colega, y macho nos place ver confesadas 
tan paladiuameute las dos verJa.ies que siguen; 1.“, que 
Jas clases medicas, abandonadas hoy, deben esperar tan. 
solo amarguras, mientras siga soplando el huracán que 
asilas trata yamenaceu aslixiarnosnuevas libertades; 
y  2.‘, que ni aun en loa dias de nuestras mayores tribu­
laciones nos faltaron hasta aquí leyes protectoras. Es así 
en efecto: mal estuvimos siempre y muclio quedaba que 
desear, más nunca como en el dia, aunque tampoco ten­
gamos otra esperanza que la de empeorar.

En otro articulo de higiene püblica, que sigue á aquel 
primero, relativo á las defunciones ocurridas en Madrid 
el ano anterior, atribuye el aumento de estas al de la 
miseria en que ha quedado la ex-córte de España, por 
causa de iog sucesos políticos, y  enceudiéndose un poco 
en vista de tales desastres, exclama con convicción y 
buen juicio;

«Véase de qué modo vienen á  enlazarse con la  ciencia mé­
dica las cuestiones políticas que á primera vista parecen más 
heterogéneas ajuicio de muchos peusadores, y véase también 
justiücada la necesidad de que ios médicos tuvieran una parti­
cipación más importante y directacu Ja confección de las leyes 
administrativas y de la gobernación del Estado.

jEquivocado seria el cálculo de los que, al sumar las victí* 
mas de una lievoluciou como la que hemos oxperimontado, ó at 
calcular los daños ocasionados por el.a, se limitarau á contar 
ios muertos o inutilizados en el combate, y los gastos materia­
les para llevarla á cabo. Uno y otro .apenas signilicaii un áto­
mo despreciable, en comparación de la série sucesiva de daños 
y desgracias que vienen encadenadas tras de esos funestos 
acoatecimieutos.
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> Con razón sobrada el delito de insurrección, como el de 
conspiración y todos los demás que so comprendían en nues­
tras antiguas leyes con el nombre de delitos de Hstado, eran 
más calificados que los llamados delitos comunes, por graves y 
horrorosos que puedan imaginarse.

»Se conmueve la sociedad al leer el terrible relato de los 
crímenes de un Troppmann, ó la dureza del asesino sevillano 
que clava el puñal en el pocho de un niño de 4 años; y  sin em­
bargo, hasta tal punto se halla trastornado el buen sentido de 
esa sociedad; á  ta l estremo de extravío la ha conducido el mal 
ejemplo, que aplaude y  enaltece á  los promovedores de las re­
voluciones, autores de tantísimas víctimas inocentes y de tan­
tos y  tan trascendentales danos como vienen á caer sóbrela so­
ciedad, á consecuencia de sus heclios.

uMientras esta misma sociedad extraviad» no vuelva sobre 
su moral perdida; mientras la opinión general siga fascinada 
por el brillo exterior con que se enmascaran con el traje de 
héroes los más temibles de todos los criminales, conformémo­
nos con lamentar el estremo á que nos ba llevado el desvarío 
político, con la esperanza de que más ó menos pronto llegue el 
día de la verdadera justicia y de los desengaños.»

Mucho distan las opiniones de nuestro buen colega 
de las que ostñn en boga, mas sin embargo no carecen 
de exactitud. Madrid, y la España entera, empezaron & 
decaer, á empobrecerse y  á ver aumentada su mortan­
dad desdo que seis años bace comenzó k cernerse en los 
aires el negro buitre que la está devorando.

El otro periódico á quo hemos hecho referencia, 
muy dado á las cosas del din, como su nombre indica, 
es el Progreso Médico.

Pues bien; este periódico, que nació, son sus pala­
bras, «batiendo palmas y  cantando alegres himnos y 
«entonando plácemes sinceros cuando aun atronaba el 
•espacio el grito inmen so de jíibilo con que el noble pue- 
«blo español (ya se sabe que en política es muy común 
«tomar la parte, aunque sea mínima, por el todo) salaba 
«ébrio de entusiasmo, la nueva era de próspera ven- 
)itura que pródigo y risueño venia á ofrecerle el cambio 
«radical iniciado en nuestra heróiea Cádiz...» Este pe­
riódico, decimos, que soñaba con febril anhelo aquel 
porvenir, y puso sus fuerzas al servicio de lan santa cau­
sa, quemando su pequeño grano de Incienso ante el 
altar levantado sobre las ruinas del antiguo ediñclo 
derribado, echa hoy esas ruinas de menos, y  exclama á 
renglón seguido de la suerte que va el lector á ver;

«Aunque no completo, hemos sufrido, con pena lo 
decimos, un amargo y  doloroso desengaño que no en­
tibia, sin embargo, eu nuestro pecho, el entusiasmo con 
que siempre rendiremos culto á la verdadera libertad.

»Hau trascurrido quince meses, y  escritos están en 
el gran libro déla  Historia, juez tan imparcial como 
severo, todos los sucesos y  las distintas faces porque 
desde aquella fecha atravesó la revolución, y puesta la 
mano sobre el corazón, dígannos sus mas leales parti­
darios si responde lo existente á lo que con tanto dere­
cho todos esperábamos....

•Francamente lo decimos; ó no entendemos palabra 
de lo que es Libertad de enseñanza, ó lo quo hoy con 
este nombre existe entre nosotros mas que tal libertad 
es peligrosa confusión coa ribetes de anárquica li­
cencia.....

•Cuando crece con lenta y  metódica progresión la 
corriente del Nilo, riega y  fertiliza loa campos que 
atraviesa, pero, ¡ay do ellos si sube demaaiadol

«Otro tanto sucede á la libertad, tal cual nosotros la 
entendemos, Puede ser lluvia fecundante, ó diluvio ar­
rasador.

‘ Cierto es que en tan poco tiempo no pudo la liber­
tad dar grandes frutos, y á nadie sino á la fatalidad 
culpamos do ello; pero ¿no es verdad también, que con 
menos impaciencia, más lógica, menos clamoreo y  más 
calma hubiéramos alcanzado mayores benefleioa sin 
tocar tanto doloroso desengaño?

«Por muy satisfechos nos daremos si al organizarse 
pronto la enseñanza según se nos promete, son tenidas 
en cuenta las lecciones recibidas de la experiencia du­
rante este primer ensayo que ahora hacemos.

«Respecto á justicia y  moralidad, muy poco dire­
mos, ya que es fuerza decir algo. Hoy como ayer, anda 
la una casi por el suelo y  la otra por el cielo.

«Se jubila, se declara excedente, se nombra un ca­
tedrático con toda la justicia que puede asistir á un 
ministro cuando dice esto quiero, porque si.

»¡No más favor, fuera intrigas, paso al mérito ver­
dadero! Esta era la aspiración genera!, y  esto nos brin­
daban bace un año; pero en balde aguardamos desde 
entonces. Hoy, como ayer, vale mucho lo que se llama 
una influencia: No están abiertas las puertas al saber y 
al talento, que apenas tienen una estrecha rendija por 
donde abrirse paso con mil dificultades.

• ¿Cómo no hemos de lamentarnos al mirarlos resul­
tados de lo que creimos, llenos de fó, nuestra regenera­
ción científica y  profesional?»

Diferimos algún tanto de nuestro colega gaditano en 
lo que comprenden los párrafos trascritos, que en otros 
puntos nuestra divergencia es completísima, por más 
que le profesemos muy sincero cariño.

Rindiendo culto á la wráaáera libertad, no ha debido 
sufrir desengaño alguno; purque no debió aguardar su 
imperio. La revolución, por otra parte, no es tan digna 
de censura y vituperio como á primera vista parece, por 
lo mismo que ha dejado su plan incompleto, quedándose 
á la  mitad del camino... Ha hecho mal, mucho mal; pero 
la falta otro tanto para completarse, 6 de no hacerlo se 
declara anulada, comenzando ella misma la reacción.

Hallámonos, estimado colega, en la alternativa cruel 
de seguir por la pendiente eu que estamos, ó de comen­
zar la reconstrucción del antiguo edificio derribado.

¿Llévala pendiente al precipicio? Pues tal os el ri­
gor de los principios, que solo en el precipicio se debe 
parar. O ámplia, absoluta libertad, ó restricciones re-1 
glamentarias y  una saludable dirección por parto del 
Estado; si lo primero, que es lo que el gobierno so pro­
puso, en el fondo del precipicio, á donde es nocesario I 
caer, se bailan la libertad absoluta de la enseñanza, sin I 
escuelas oficíales, ni intervención alguna del Estado, y 
la libertad en el ejercicio déla profesión. Restringiendo | 
esa libertad, ordenándola el gobierno y sosteniendo 
una enaenanza oficial, renuncia ipso /acto al plan quo I 
primero se propuso; se muestra nada más que semi-U-1 
heral, como si tuviera á la libertad miedo y  la con­
ceptuara cosa mala, y  emprende do nuevo la senda di 
\&reaceioa, que deberá parecer funestaálos^quemadore* | 
de incienso sobro las ruinas del antiguo edificio.

En estas cosas conviene mucho saber bien lo que sel 
quiere, y  á lo que obligan ¡a lógica y  el rigor de loJ 
principios. La libertad por sí sola es siempre un tor­
rente en que no hay que fiarse, siquiera no siempre se» 
devastador: para vivir seguros, siguiendo la alegO" I 
ria, conviene sujetarle eu su cauce, oponer robusto»! 
diques y  darle conveniente salida y distribución... Pef® 
entonces vuelven las represiones á hacerse odiosas, tor-1 
na & ser necesario derribar el edificio, y  nunca aoacie>

bue
Iguii
I  febi
I  zan
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No hace mucho tiempo que el Dr. Céspedes, demos- 
I Iráadonos que discurre cu ciíuica con tau claro discer- 
I niiuiento, como en medicina administrativa, nos decía 

ea El S iglo Médico; «¡Qué tarea tan escasamente fruc­
tuosa la de precisar coa rigor el sillo, no digamos de 

I  las enfermedades, sino de ciertas manifestaciones locales 
que consigo llevan! Porque en realidad no tienen las 
eofermedades otro lagar que la vida, consistiendo en 

■ uua modificación accidental de ella y constituyendo por 
llanto una función anormal. Los que incesanleraente se 
refieren al sitio de las dolencias, no designan más que la 

jalteracion orgánica originada por la alteración morbosa,
1 por las dolencias mismas; alteración que no debe con­

fundirse con la enfermedad, de quien no es otra cosa 
I que un efecto.

»Sígu6se de aquí que la naturaleza de las enferme- 
Idades productoras de las determinaciones locales pueden 
Ivariar mucho en casos orgánicamente idénticos y recla- 
|mar por esta razón tratamientos opuestos.

lY es deducción legítima de cuanto acaba de expo- 
|n"rsc, qae ni los síntomas por sí solos ó acomodados 
Iviolciitamente á miras hipotéticas, ni la presunta loca- 
jlBicion de las enfermedades, cuya naturaleza queda 
liíoirada—y buino esalvertirlo de paso—pueden servir 
|d:base á la inlicacion terapéutica.»

Y asi es en efecto: ¿qué se hubiera conseguido, en el 
I caso de la presente historia, del empleo de remedios di­
rigidos á excitar ó debilitar las acciones de las partes 
superiores de la médula é inferiores del cerebro, según 

|e ljuicio que se hubiera formado de su estado? Nada, 
como acontece casi siempre en medicina práctica, como 
lorzosameiite aconteció en el siguiente caso que voy á 

[referir en breves palabras;
Era uno de mis clientes, sugeto de 66 años de edad, 

¡buen gastrónomo, de temperamento decididamente san- 
¡ guineo, que habia sufrido varias veces fuertes ataques 
I febriles de flogosis en todas las articulaciones, empe- 
I mdo por las pequeñas. La ultima vez vino la liebre,
I pero no con inflamaciones articulares, sino con síntomas 
I gástricos y un mal estar general que no estaba en rela- 
1 cion con ellos ni con la liebre: ¿se trataba de una calen­
tura gástrica? A mi modo do verse trataba de una gota 

. del estómago ó de una fiebre gotosa, si así puedo expre­
sarme; lo que sí me consta es que cl tratamiento anti­
flogístico no produjo ningún resultado á pesar del carác­
ter eminentemente irritativo de la dolencia. A los pocos 
días se alteró la fisonomía, hubo opresión de pecho, 
tiipoy respiración trabajosa; ¿qué habia de nuevo? ¿una 
dlafragmitis? En mi opinión gota del diafragma. Poco 
después se presentaron palpitaciones, el pulso irregula- 
risiiuo en su impulsión y en su ritmo; más tarde amau­
rosis, temblores, delirio, estupor, contracturas y muer­
te. ¿Fueron una carditis y una ccrebritis las dos últimas 
afecciones que pusieron término á la vida del paciente? 
Sea en buen hora; pero habría que decir carditis y ee- 
rcbrilis gotosa, contra la que nada pueden los antiflo­
gísticos á pesar de su terminación eniíis, yereo firmemen­
te, quu si como en el caso anterior tuvimos una quinina 
que curó en poco tiempo una liemiplegia al parecerían 
grave, hubiéramos tenido en este un especifico contra

ijj
de

COI

la gola, es más que probable que la enfermedad no hu- ^  
biera pasado de su primer período; tan persuadido estu- . 
ve desde luego dé que no se trataba de una fiebre g^s^y 
trica ordinaria.

Se vé, pues, la imperiosa necesidad que hay 
inquirir con el mayor esmero la causa de los fenórae 
morbosos, que nosotros acostumbramos confundir 
la enfermedad misma para arreglar el pronóstico á la 
posibilidad de curarlos, ya que desgraciadamente sean 
infructuosos nuestros esfuerzos para establecer un buen 
Iratamieulo en la inmensa mayoría de casos, en los que 
nos vemos precisados á adoptar simples paliativos.

Santa Eufemia «  de Diciembre de 1869.
J, F. Gallego.

HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

CLÍNICA -MÉDICA DEL Da. F. MUÑOZ.

Escirro de la orjiga uriiutna cok trasmisiOK á dos asas •ík~ 
testinaleS; cálculo vesical.—DilataciOK considerable de los 
cálices Vpelvis renales y de los uréteres.

Siempre he creído que los eacesos desgraciados en­
señan más que los felices; y  esto, que lo tengo por ley 
general en los diferentes actos de la vida social, tiene 
una aplicación más exacta en medicina, ya puedan 
comprobarse 6 no los juicios prévios por la inspección 
de las lesiones en los anfiteatros anatómicos. Por otra 
parte, la agregación do uno ó más hechos á los muchos 
que la ciencia registra en sus anales, sino es indispen­
sable, siempre será conveniente en loa que exclusiva­
mente reconocen por bases la observación y  el experi­
mento. Asi, pues, publicaré con predlleeclou las obser­
vaciones de afecciones resultado desgraciado, y  no me
detendrá en esta marcha el temor de haber sufrido ex­
travío en mis juicios, ni ol desprestigio en que para 
con los ignorantes, no parrf con los hombres ilustrados, 
pueda caer. Cuando uua lesión, d todas las que la en­
fermedad ha producido, han pasado desapercibidas en 
la 'observación «linica, lo manifiesto con franqueza á 
los alumnos que me honran con su asistencia, advir- 
tiéüdoles donde se hallan- ios escollos para que ellos 
puedan evitarlos.

El caso de que voy á ocuparme es uno de aquellos en 
que tal vez pudiera sufrir error el práctico más ilustra­
do, no obstante la aplicación do todos los medios de ex­
ploración, y  el interrogatorio y observación más dete­
nida.

Trátase de Manuel Nieto, de 33 años de edad, natu­
ral de Madrid, de oficio herrero del ferro-carril del Me­
diodía, de temperamento nervioso, idiosincrasia hepáti­
ca. Ha servido en el ejército, pasando en tal concepto á 
la isla de Santo Domingo, en donde sufrió la fiebre 
amarilla; posteriormente padeció una blenorragia y  un 
bubón Inguinal que termluó por resolución, afec­
ciones que fueron tratadas en el hospital militar. Estos 
son los únicos padecimientos que ha sufrido antes del 
actual,no recordando que sus padrespadecierau afeccio­
nes habituales 6 de larga duración.

Los siguientes datos lian sido recogidos por el alum­
no obsorvador D. Tomás Delgado, el día 20 de Octubre de 
este año, en el cual ingresó el enfermo en esto hospital, 
sala 25, número 15.

Ayuntamiento de Madrid



4 2 EL SIGLO MÉDICO.

Hace catorce meses que se halla enfermo: lo primero 
que él expresa haber sentido, fueron dolores en la región 
lumbar, especialmente enellado izquierdo, extendién­
dose por el Tacío y  fosa iliaca Izquierda, hasta la escava- 
cion pelviana: pocos dias después orinaba sangre, acci­
dente que duró algunos dias en más ó menos cantidad. 
El profesor encargado le administró unas píldoras, 
que le calmaron los dolores, y la sangre en aquel 
tiempo desapareció de la orina. Esta invasión del mal 
fué acompañada de trastornos en otros aparatos, sed, 
anorexia, insomnio, dificultad en los movimientos y 
pérdida de fuerzas con demacración progresiva. La 
repetición de la sangre y  de los dolores al orinar, la 
hinchazón de la estremidad abdominal izquierda, la 
exacerbación de los dolores en los mismos puntos, le 
obligaron hace unos tres meses á ingresar on ol hospi­
tal de San Juan de Dios, en el quo permaneció uno; y 
no hallando alivio á sus padecimientos salió de este es­
tablecimiento, ignorando los medicamentos que lo ad • 
ministraron.

En la visita de la tarde del día 26 de Octubre, día de 
su ipgreso, le observamos adoptando un decúbito late­
ral izquierdo, coloración pálida, pero muy poco tinte 
amarillento, flacidez en la piel y en los músculos, de­
macración notable; un abultamicnto edematoso en la 
extremidad abdominal izquierda, el cual se limitaba por 
el ligamento de Fallopio y  cresta del Íleon, teniendo esta 
extremidad doble volúmen quo la derecha. Membranas 
mucosas pálidas, lengua húmeda y limpia, anorexia. 
deposiciones poco frecuentes, dolores en el vacío dere­
cho, abultamlento y  sonido mate desde el hipocondrio 
izquierdo hasta la fosa iliaca del mismo lado, extehdiéu- 
dose en algunos puntos hasta la linea alba, poca seusi- 
bilidad á la presión en este punto. La respiración era 
normal. Pulso frecuente y  algo lleno, color húmedo y 
olor urinoso amoniacal. Ligera cefalalgia, insomnio 
por los dolores quo sufría en el vacio derecho y  para 
espeler la orina, movimientos lentos y  con poca energía. 
La orina sale gota á gota, con sensación de dolor en el 
periné y  continuo tenesmo vesical; recuerda haber ex­
pulsado con la orina, ya declarado el mal, algunas are­
nillas. Por causas agenas á nuestra voluntad no pudo 
reconocerse la orina ni la vejiga en estaw'isita, limitán­
donos á disponerle dieta de caldo, una bebida indi­
ferente, y  una mistura antiespasmódica con láudano li­
quido.

En la visita del día 27, segundo de la observación, 
adoptaba el mismo decúbito, los dolores se hablan cal­
mado aunque no por completo; reconocWoel vientre, en­
contramos disminuido el sonido macizo y  la dureza que 
el día anterior encontrábamos desde la fosa iliaca hasta el 
hipocondrio izquierdo; había orinado más fácilmente, 
el pulso era menos frecuente, menos calor en la piel; la 
orina era de uu color ligeramente amarillento, de olor 
amoniacal con poco sedimento mucoso, y  en ella no se 
pudo comprobarla existencia de albúmina, arenillas ni 
sangre. Keconoclmos la próstata y v^iga por el tacte 
rectal y  por la sonda: por el primer medio de explora­
ción encontramos los lóbulos prostéticos aumentados 
de volúmen y  duros; el suelo y  fondo de la vejiga más 
gruesos, sensibles á la presión y  resistentes cuando con 
layemadel dedo tratamos do elevar esta parte. La son­
da penetró en la vejiga con facilidad, y  con una ligera 
presión al llegar alvertm-muianam; con su pico, tratamos 
de reconocer la vejiga, auxiliando con el dedo por el 
recto y  la palpación por el hipogastrio; el roce y tacto :í

de la sonda era ligeramente sensible, y ss reconocIa[quQ 
estabula cavidad poco dilatada, por el liípogástrio no se 
pudo observar el contacto de la sonda con la bóveda de 
la misma: no habla orina en ella. La sonda salló sIq 
traer cuerpo alguno en sus orificios.

Nos encontrábamos en ol caso de formular nuestro 
juicio diagnóstico, aunque sin datos bastante precisos 
El padecimiento habla empezado por dolores en el riñon 
izquierdo (expresión del enfermo), y después en este no 
sentía nada, y sí en el derecho, hematuria al mismo 
tiempo, disuria y estrauguria, que persisten; tumor en 
el vientre, que el primer dia so presentaba como un in­
farto del bazo, poro que al siguiente ha disminuido, 
persistiendo el extraordinario edema del muslo y  pierna 
izquierdos; aumento de volúmen de los riñones, recono­
cido por la palpación, pero mayor'en el lado izquierdo; 
la próstata y  suelo de la vejiga aumentados de volúmen 
ysensibles; la vejiga, al parecer contraída; la orina que 
no nos ofrece más que moco vesical; antecedentes de 
producciones calculosas, aunque en la actualidad no se 
comprueban; ninguna alteración en ol tubo digestivo; 
demacración, palidez, debilidad, ¿qué podíamos juzgar.' 
El tacto y  la sonda rechazan la idea de un cálculo vesi­
cal, eu cuya existencia hablamos creído antes del reco­
nocimiento, y  parecen indicarnos la próstaío-cüiiíis cró­
nica, que nos explica las alteraciones de la orina en sus 
cualidades y  eu su expulsión. Pero, ¿y el aumento do 
volúmen de los riñones? ¿Por qué siento dolores en el de • 
recho y  no ya en el izquierdo por donde empezó? ¿Por qué 
el decúbito es sobre este lado, y  la extremidad abdomi­
nal está tan edematosa? Si hubiera existido la hipertrofia 
ó infarto del bazo, como aparecía el primor dia, nos lo 
explicaríamos; pero ha desaparecido aquel tumor, y per­
siste el edema, y  no hay dolor en el riñon de este lado, 
El antecedente que obtuvimos del enfermo, de haber 
expulsado arenillas por la orina, nos hizo sospechar la 
existencia de uua afección calculosa nefriHca;y asi po­
díamos explicar la alteración de su constitución y  las 
exacerbaciones que sin regularidad sufría.

Aunque poco firmes en nuestro juicio, mirándole 
como el más acortado, dispusimos una alimentación tan 
reparadora como podía disponerse; 200 gramos de agua 
de brea para dos dóais, y  un baño do asiento por quince 
minutos de duración, suprimiendo la mistura laudani­
zada por haberse calmado el dolor.

Con ligeras romisioues continuó hasta el 3 de No­
viembre, octavo de Observación: en este dia loa dolores 
de la región renal so exacerbaron, trasmitiéndose á la 
escavacion pelviana, vivos, continuos, terebrantes; fle- 
brealta, diarrea sin alteración eu la lengua, cefalalgia 
gravativa; la orina ó no so segrega ó es expelida en pe- 
queñisl-ma cantidad; hay sensibilidad hipogástrica.

Plan: Dieta absoluta; cocimiento de arroz gomoso, un 
kilógramo, para bebida; mistura anti-espasmódica ano­
dina, 90 gramos; para tomar una cucharada cada hora, 
ó cada dos.

El dia 4, continúa el estado febril del anterior; el tu ­
mor del hipocóndrlo y  vacio izquierdo se reconoce; hay 
estranguria; los dolores en el vacio derocho son mis 
vivos, la diarrea se ha detenido, hay sed.

Se le dispone un baño general á 32'’ centígrado por 
el tiempo que pueda tomarlo.

Desdo este dia hasta el 7, continuó disminuyendo la 
fiebre; el dolor se mitigaba, la orina se excretaba más 
fácil pero couUnuamonte; el baño le debilitaba de 
una manera notable, no obstante que su duración era
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ta á contentar á todos. Hay entre la libertad y  un potro 
cerril muy clara analogía: mientras no so la doma y se 
la sujeta al freno y  á la silla, no sirve para otra cosa 
que para causar lamentables desgracias; pero es en 
cambio útilísima cuando so pre.sta dócil al servicio de^ 
hombre prudente. ¡Estamos por la libertad domesticada!

M. A.

M A LESTAR D E LA  PR O FESIO N .

Aumentan cada dia las quejas que recibimos de 
todos los puntos do la península tocante al abandono 
en que la asistencia facultiva de loa pueblos ha quedado, 
y contristan verdaderamente las pinturas que se nos 
hacen del estado de ios profesores.

El párrafo siguiente de una carta c.scrita por un 
compañero-, resume perfectamente lo que otros muchos 
dicen con mayor extensión y  en términos más duros.

«Por este país la profesión ha entrado en un período 
angustioso. En muchos pueblos les deben á los médicos 
un año de dotación; en no pocos seis meses, y  en oste 
mi partido me adeudan 3.000 reales de Beneficencia que 
sabe Dios cuando me satisfarán. Las autoridades des­
cuidan por completo el cumplimiento do sus deberes 
en punto á proteger la salud de los pueblos, y  estos, á 
la sombra de la libertad, se niegan á pagar nuestras 
asignaciones mezquinas. Fian en que la libertad de 
fiu.seBanza les dará pronto cadenas con que esclavizar­
nos, gozándose anticipadamente con a miseria y  dos- 
Teutura que á manera do langosta caerá sobro nuestra 
desventurada clase. ¡Qué lección para los mil y  mil 
médicos patrioteros que clamaban por la abolición del 

I  estado de cosas muerto en Setiembre pcnültimo! ¡Y qué 
remedio el desbarajuste actual .á tan necia ceguedad,» 

Ponga el nuevo ministro de la Gobernación pronto y 
eücaz remedio á males tan graves. La humanidad, el 
pais, alcanzaría en ello mayores beneficios que ias cía ses 
médicas, y  todos tendríamos mucho que agradecerle.

CRONICA.

EjUío siailarit de Madrid.—Ha continuado Euero con 
I el mismo temporal do revuelto, anubarrado y  Un- 
J Tioso cou qu e principió, sin que faltaran las nieblas que 
tanto han reinado en lo que va de invierno. La tem­
peratura, aunque menos áspera y  desapacible que en la 

I anterior semana, no dejó de ser fría por las madrugadas. 
I pues el termómetro marcó uno y dos grados bajo cero; 
ImaB en el centro del diallegó á ascender hasta 12 y 14*. 
I Us viptos soplaron del O. del N-0, del N-N-0 y  alguna 
I Tez del N-E: últimamente, la presión atmosférica reve- 
I laia por el barómetro fné insignificante, y  el estado at- 
imosferlco despejado unas veces y otras brumoso, cu- 
I íáurto, lluvioso ó con ráfagas y  celajería.
I . ¡’iguen reinando las afecciones catarrales, princi- 
IPiandoáobservarse algunas calenturas gástricas quepa- 
I3au al segundo septenario; hay muchos dolores reumá- 
r '™ y Dervioaos, bronquitis, larliigo-bronquítls, angi- 
Itin ^ erisipelas. No han sido raros los casos de conges- 
■ nones puiQjouaies, hepáticas y cerebrales, ni tampoco los 
lili uuDguíneos procedentes de los órganos supra- 
l^atragmhticos, así como las viruelas y el sarampión en- 
|trc las fiebres eruptivas.
|  mortandad, comparada con la que ha habido en 
jotrjs inviernos, no ha sido excesiva.

««ilecotacioa.—Acaba do ser agraciado con la gran 
Ivn • Católica nuestro querido compañero
If líainou Pollx Capdevlla, módico de núine-
I, I , Hospital general que era ya comendador de la
ll•lnn'“‘‘' P' *̂’ t enemos una satisfac- li-iou en publicarlo.

Mil condecorsciones.—También se ha concedido esto- 
dias pasados la misma gran cruz á los médicos homeóa 
patas, Sres. Arostegui, Peliicer y  Alvarez.

His íDB.—Le ha sido concedida la encomienda de la 
real y  distinguida órdon de Cárlos III al l)r. González 
Aquinaga, profesor del Hospital de la Caridad, vocal de 
la junta provincial de Sanidad y  sub-delegado de me­
dicina y cirugía do Madrid.

Practicantes.—Por disposición del Almirantazgo, se ha 
aumentado hasta 100 el número de segundos practican­
tes de sanidad de la Armada.

Hoeva cítedri.—So ha creado en el Colegio real de Lón- 
dres una cátedra de higiene, que se ha encomendado 
al doctor Gny.

Dna ecaBomía.—Por el ministerio de la Gobernación se 
había venido satisfaciendo con regularidad hasta 30 de 
Julio último, al Exemo. Ayuntamiento popular de esta 
villa, la cantidad de 50.000 escudos, por dozavas partes, 
en concepto de subvención para las casas de socorro.

Desde la citada fecha, tolos los gastos que ocasio­
nan estos benéficos asilos corren escluaivamente á car­
go del Municipio, supuesto que ha desaparecido del 
presupuesto general la partida destinada para subven­
ción de estas casas.

SesucioD pro!oDg8da.~Z‘£igw» Méiicale ha dado conoci­
miento de un embarazo que se prolongó cuatro sema­
nas más de lo ordinario, esto es, hasta la época de la 
undécima menstruación. El feto, que nació muerto, 
guardaba relación con el tiempo que habla permanecido 
en el claustro materno, pues que presentó una longi­
tud de 19 pulgadas y  media, pesó 10 libras y  cuarterón, 
y  tenían los cabellos más de una pulgada de largos.

E]tah!«cimieBto pira los ebrios.—Durante el año pasado, la 
embriiuuez arrastró á la  cárcel en los Estados-Unidos 
á 130.000 personas; produjo 1.000 casos de enajenación 
mental, 1,500 asesinatos y  2 000 suicidios.

Concíbese que en vista de estas desconsoladoras cifras 
se haya pensado en aquel país en moderar esa desgra­
ciada pasión, creando hospicios á donde, por una se­
cuestración voluntaria, acuden á corregirse millaresde 
borrachos.

El primero y  más antiguo so fundó en Boston en 1857; 
el segundo, se abrió en Boughamptou en Nueva-York; 
el tercero, en Mediah, cerca de Filadelfla, y  el cuarto 
acaba de inaugurarse en Chicago.

La entrada en esos asilos es voluntaria, sí bien aho­
ra se agita (a cuestión de fundar otros en donde adop­
ten el principio contrario, y  todo individuo ébrio sea 
encerrado en ellos á la fuerza.

El régimen interior es muy severo; pero se puede 
salir del hospicio tan pronto como el interesado 9 su fa­
milia lo reclamen.

Cuesta creer que loa aficionados á la bebida vayan 
voluntariamente y  en estado lúcido á someterse á nn 
régimen que les privará de lo que más les gusta; pero 
lo cierto es que este hecho se realiza y  acuden á esos 
hospicios, impelidos, sin duda, por una fuerza extraña 
y  fatal.

Al entrar en el establecimiento firman una especie 
de Obligación, prometiendo seguir dócilmente las reglas 
y_el régimen de la casa, No se les permite llevar dinero, 
ni recibirlo de fuera, debiendo pagar anticipadamento 
lo correspondiente á tres meses de permanencia en el 
hospicio, á no ser que carezca de recursos.

Esta es una medida excelente y  que hasta el dia ha 
producido muy buenos resultados. Pasa mucho tiempo, 
hasta que el individuo experimenta un cambio en su 
economía; su salud so restablece poco á poco, recobra 
fuerzas sn espíritu, adquieren energía, se purifican sus 
seutimioñtos y  el individuo que antes era Inepto, gro­
sero, testarudo y  malo, se convierte eu una persona 
corsés, dócil inteligente y  afable. Sus deseos se reani­
man á veces; pero ei tiempo concluyo casi siempre por 
dominar el hábito.

Müegres 46 snestrs bífiene.—El movimiento de población 
que ha tenido Barcelona durante el próximo pasado año 
de 1S69, arroja también, como en loa anteriores, tristes 
cifras cbmparativas entre el número de nacimientos y 
de defunciones, puesto quo estos sobrepujan á aque-
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líos, rep resen tando  la  re s ta  u n  descenso de pol>jafiion 
Dor 271 ñ id iíid u o s . L a m iseria y  los desórdenes llevan 
consigo e l aum ento  de la  m orta lidad  y  el m enor n u m e­
ro  de nacim ientos.

iÜB citaiaao peáicnl«r!...-Muy ra ra s  cosas v a m o y ie n -  
do en  estos curiosísim os tiem pos, pero pocas ta n  pere- 
c-rPiflB como esta  de u n  c iru jano  2>edicitlar.~¿y qué rasa  
f ien iflc a  dicho adjetivo?;,que qu iere decirci>'«yi»»o|>í¿í«‘- 
/„ f?_ T o m ad  el d iccionario  de la  Academ ia, au to ridad  
suorem a en la m ateria , y  hallareis: «PaaicuLAB, adj - 
la u o  los m édicos ap lican  á  la  enferm edad en que el 
oenfermo se p la g a  de piojos.^ A m és d e  esto, en todos 
los diccionarios la tinos fiallsreis pgdiculans. pediovla- 
rius a «m,—el verho pcdicvlo, as. are, pedicitlortos, a, 
u«i V ptdiculus, i. qu e  os Inform arán d e  Ja b u en a  apli- 
cacfon L echa por los módicos de ta les palabras latinas. 
Celso llam ópedicuhris  m orioá la  enferm edad ped icu lar.i 
- R u e m o s ,  p i r  lo tan io , qu e  ciru jano  pedicu lar deberá 
se r equivalen te á  c iru jano  piojoso, o cuando m us á  c i-

‘■“^ Y ^ s i n n X í g K h i g u n a  de d ichas dos cosas deberá 
ser un* Mr León que se an u n c ia  con ese títu lo  en  los 
neriódicos háb il en esto de a rra n c a r  u n  callo en  un  
Panoli amen, aunque sea a l lucero del alba, ó un  ojo de 
S z T í r  m ism a V enus, con arreg lo  á  la  sigm ente  
t S  que ni puede sa tisfacer u n  piojoso n i perm ito que 
le u g a ' piojos el que cobra:

Cada callo........................................ .......... l  ^OO reales.
c a d a  ojo de perd iz (lo mismo es do gallo)

Y todo sin derecho ó reclamaciones personales ni 
neriudicialea; como si de algo sirvicrd el anunciarlo así.
^ Oué llevarla este hombre por una decolaciou.del fé­
mur una operación de talla, una reseociou de media
m au d ib u laó  cosa parecida? ¡V aya con el

F tlu üe btetlaá de la ptessa médica eo rfaBci».—Con m otivo 
del d iscurso  ú ltim am ente pronunciado  por Mr. C hau- 
ffHrii en la  A cadem ia do m ediem a d e  P arís, que algu ­
nos neriódicos no se h a u  atrev ido  á  In serta r, y  coin­
cid iendo con la reform a política que acaba de sufrir 
aouella nación, m anifiestan  vanos, el O ourrw Midical 
S  ellos, qu é  fuera  cosa fácil en  la  ocasión p resen te  
S e  los'periódicos p a ra  solicitar y  ob tener la  razo- 
n a b ir i ib e r ta d  qne echan  de m e n o s .-C o saes  e s ta  de no 
Cscaea im portancia , y  debemos esperar que nuestros 
éoleffas u ltrapirm iíicos. si formalizan su  pretensión, 
nocen pronto  la lib e rtad  porque nace tiempo susp iran , 
im nedir á  los periódicos m édicos, en  el ultim o tercio  
del sislo  XIV, qu e  tra te n  los asun to s de higiene publica
V de beneficencia, por bailarse  estos relacionados es- 
u e c b a m e n te  con la  p o ü tlc a y  adm in istración , es ce g a r 
los m anan tia les m as fecundos do útilísim as ap llcacio -

, n e s  d e  la s  ciencias m edicas e in le rir por ta n to  u n  no ­
tab le daiio a  la suciedad.

Câ o carioso.—iiu  Louvlers h a  ocurrido  un  suceso que 
no d é la  ae  se r curioso. H ace uiez aílus que u n  medico
V d o s  larm aeéuticos desem peñaban la  Cymisiou de v i ­
s ita r  anualm ente las larm acias, especierías y  d ro g u e- 
rfa« v  el an te rio r encon traron  algo que no les pare­
ció bien c u  un a  ue las bo ticas mas acred itadas . H asta  
aquí n ad a  hay  a e  particu lar: lo ex trao rd in ario  y , c u ­
rioso es que a  ellos mismos su les enconfendara el 
íináliBis ae  los m edicam entos sospechosos... H icieroule 
resu ltán d o lo  que suponían ; pero e l farm acéutico  m a -  
trad o  Dor sus colegas, pidió otro nuevo  análisis, hecho 
ñor d istin tos peritos y  resu ltó  d ive rgencia . He aquí se 
n a  seguido uu a  causa que h a  de fallarse en  el tr iu n n a i 
correccional.

reconocer lo que se camina', cuando se desconoce ta m ­
b ié n  lo qu e  hay  adelan te. . . .

F elicitam os, pues, á  la sociedad m éd ico-literaria , y  
a u n  nos perm itim os exc ita rla  á  publicar do la propia 
m auera, y  eu tam aflo  igua l las p rind ija les obras d e  n u es­
tro s  m ejores clásicos. E lla tin  es y a  hebreo ó sánscrito  
nara  el m ayor n íim ero de los médicos, los ejem plares 
de obras a n tig u a s  escasean, y  nO' pud ie ra  v en ir  u n a  co­
lección (le ellas con oportun idad  m ayor. ,

Pero no hay  em presa que co n tra ig a  sem ejan te  em - 
neiío, si la clase m édica, á  quiou va á  p re s ta r  un  v e rd a ­
dero servicio, no la ay u d a  suscribiéndose. E s te  auxilio 
nos parece  u n  deber científico y  patrió tico .

Tam bién el gobierno, si se  ocupara  de cosas tales, 
deb iera p re s ta rla  decidido apoyo y auxilio eficaz. ¿Lo 
hará?

üill oubliHcioo.—Una sociedad m ódico-literaria ha t e ­
nido la  buena ocu rrenc ia  d e  publicar, traduc idas al ca s- 
llano, las obras de ü .  F rancisco  Valles de C ovarrubias, 
cuyo  anuncio  hallará el lector ou el pun to  co rrespou-

*^***?.o^és necesario  ad v e rtir  que esto pensam iento  me­
rece toda  nu es ira  aprobaciou y  aplauso. Por m ás que 
se obstinen algunos eu  p resc in d ir  ue lo pasado, como si 
p u d ie ra  rom perse la  se n e  de los sucesos m  do ios couo- 
Eimientoa hum anos, es un a  veroad  d e  Pero 
s in  lo pasado no  h ab ría  p resen te , n i s in  lo p resen te  por- 
yen ir, Wo volviendo jam ás la  v ís ta  a tra s , es Imposible

Mli se hila más delgado.—Los periódicos ingleses dan la 
noticia de que el doctor J. Aldersou, presidente del 
Colegio real de los médicos de Lóudres. ha sido croado 
caballero por la reina Victoria.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los facultótivos que piensen pretender la plaza do niédico- 
drujano de Carrion do lo» Hoiides, provincia dûC i r U l a . U O  U C  V O l l l á V U  "AO T — . Icoli Viene ton irán presente (¿uo, eu dicUa población ue poco mita 
de 7UU Yoemos, existen dos mcdicos-drujauos, que nombrados 
liculares en debida íoruia y eacriturauos para la aaiatcutii 
de -OH) vecinos pobres, que hoy se reducen con arregiu al re- 
irlauiento a uua uiicad y a una sola i)iaza, no han teruimadu sus 
ooncratos; nabieiidü Side depuestos, tal wz luionii valer sus 
dereciius por uu haberles formado el expediento que previene 
el articulo Tü de la ley de baiudail. ,

Uue o-utre estos, un cirujano acreditado por sus muchns 
años de residencia en el luisiiio, y otro niedicu-cirnjauo coii- 
traiado por una sociedad de lua-s de lóO veciuo.s, ueiieii ajus­
tado la toisteiiuia lacultativa á los 30U y pico veciuos contri­
buyentes; pues los 2(H> eliminados de pobres son de hccliu pm  
los^electos de ajustes, tan pobres e insolventes como los inclui­
dos.

ANUNCIOS.

U U U A S  ,C O M i‘L E T A S

D E L  D IV IN O  V A L L E 8 ,
IRAbUClDAS AL OASTltl-LANO, EMOEZAKUO I’OIl LA TITULADA; 

n ü e m e o ta r io . A lo» H b .u . de I l ip ó o ru U .
de ilOhUlá lO l lL A lt lb b í . .

Se publica por entregas de U> páginas en .1.'’, a real cada 
una. Los profesores que gusten susonbirse a este precioso i- 
bro ae diniíirán al Adniiuistrador de la í>oc--íCííí/<í Jlodtoa-lt-
¿CT'dri», c a u e d e 'J a c o in e tre z u , iiúiu. c u a rto  seguiiuoiz- 
(lu ierda, .ineiuyonUo e i m iporce de  diez en ti'egas y cuiuanUO 
u e  ren o v ar e l  ue  la s  biguioutes a  su  Ueuiüo tiem po.

E l im p o rte  lo p ueden  re m itir  en  lib ra n za  ue i H irq  Mutuo 
ó eu  sellos d e  C orreos; p e rú  si es e n  sellos, deben  certih ca r las 
c a r ta  en  que  los ren iiia ii.

TKATADU

DE TERAPÉÜTIGA Y DE MATERIA MÉDICA,
p o r  A . T ro u iie a u  y H .  P id o u x ,

t r a d u c i d o  d e  l a  o c ta v a  y  u l t i m a  e d i c i ó n  f r a n c e s a )

DOll
D. MATÍAS ISiElO SEUKANO.

E sU  nueva  eJic io u , muy aum eatada y eu iiquecida  con to d a jla s  aJ- 
Quisicioiies que lia lieclio la  cieucia en  los ulUiuus auus, a rreB ijJa  en sos 
loium las y iiteiiaraciouea m edicm alts  á la  ediciou que acaba üe  publica ­
se  ue la lanuucuuea francesa; re iuud iua  en  algunos artícu los de los ui« 
lu jporU nles y am elonada en  casi todos, constara  ue  dos Uiuios gcue>« 
do u iil pagiuas pcóxin.ii.m ilB  cada u n o ,  y do im presión  m asesm en»» 
y m ejor papel que las ediciones anteriores.

p re c io , 80 r s .  en  MadriU y tK) eu provincias.
Terminada ya la InipreBíoii de la obra, se baila de venta en ha pnt 

cipales licrcnaa.

iWilliMA PE P. ü. V OIlüA.—hlÜMUO, 4; UAblUlnlS'd'
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